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TENEMOS 25 AÑOS

Hace 25 años, en mayo de 1996, aparecía en vuestras calles el primer ejemplar de la revista AZTARNA. 
Fueron 16 páginas llenas de ilusión capitaneadas por nuestro querido Félix Murga. Primero se edita en 
blanco y negro hasta el número 17, para luego, hasta el número 30, aparecer con sus páginas exteriores 
en color. El cambio total de imagen llega con el ejemplar 31, en junio del 2006. Desde esta fecha la revista 
adquiere una vertiente más profesional con una maquetación más dinámica, la inclusión de numerosas 
fotografías, artículos con más profundidad y una mayor presencia de la historia en sus páginas.

56 números de trabajo reconfortante al saber que estamos contribuyendo a dar más luz a la historia y 
a la cultura de la comarca. Un esfuerzo que sigue dando sus frutos consolidando la revista como todo un 
referente en la comunidad al ser una de las pocas revistas que sobreviven con buena salud. Todo un éxito 
para los tiempos que corren y en donde el relevo generacional es escaso. Como dice un componente del 
grupo “tenemos buena salud porque nos divertimos” haciendo y preparando nuevos proyectos.

Después de este año “peculiar” poco a poco se van despegando las dudas y de nuevo volvemos a sentirnos 
mejor y con ganas de trabajar. Todo un año con proyectos parados por el covid y en parte por nuestra 
propia fatiga pandémica. De nuevo con iniciativas y este número 56 es prueba de ello. Pero es, también, 
la hora de recuperar los trabajos postergados, como la recuperación del vivero de Arlamendi en Barambio 
que pronto comenzaremos la segunda fase. Lo mismo pasa con la excavación arqueológica de San Pedro, 
la puesta a punto de nuestro museo en el Reformatorio o nuestro fondo fotográfico.

Llega el verano, buenos tiempos para la lírica. Incluso, algunos, debajo de los adoquines seguirán buscando 
la playa. Es, sin duda, un buen momento para tararear la canción de los Beatles “Lucy in the sky with 
diamonds”.

Imaginate en una barca, en un rio
Con arboles de mandarinas y cielos de mermelada
Alguien te llama, respondes despacio
Una chica con ojos de caleidoscopio.

2 nuevas publicaciones

Esta primavera también nos 
ha traído dos buenas noticias. 
Por un lado el nuevo libro de 
nuestro amigo Enrique Arberas, 
“Perretxiko, el oro blanco de los 
vascos”. Todo un gozoso hallazgo 
sobre nuestra seta más apreciada. 
Un libro lleno de curiosidades y 
anécdotas. Un homenaje a sus 
padres y la tradición de “perre-
txikear”. Por otro lado se acaba 
de presentar el libro “Emakumeen 
Aztarnak”. Una aproximación a la 
memoria histórica de Amurrio entre 
los años 1940 y 1975. Una obra en la 
que nuestra asociación ha aportado 
nuestro granito de arena con nuestro 
fondo fotográfico y documental.
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Por Sergio Balchada

En octubre de 1936 se instala en el reformatorio 
de Amurrio el primero de los batallones organizados 
por la CNT vasca. Se trata del CNT Nº 1 Bakunin, 
el número 21 del Euskadiko Guadarostea o Ejército 
de Euzkadi. Se integra en la 4ª División, 5ª Brigada. 
Brigada donde también se encuentra el batallón Nº 
14 Araba (PNV) y el Nº 29 Leandro Carro (PCE).

La CNT crea al inicio de la guerra un Comité Militar 
Antifascista en la escuela de Ingenieros de La Casilla 
presidido por Primitivo Rodríguez. Este comité 
consigue constituir 7 batallones de Infantería y 1 
de Ingenieros que pasa a la reserva. Son: CNT Nº 1 
Bakunin, CNT Nº 2 Malatesta, CNT Nº 3 Isaac Puente, 
CNT Nº 4 Sacco y Vanzetti, CNT Nº 5 Durruti, CNT Nº 
6 Celta e CNT Nº 7 Internacional. También se forma 
una banda de música denominada Libertad.

El Bakunin se origina en septiembre de 1936 y 
en sus filas se encuadran milicianos oriundos de 
Gipuzkoa entre los cuales encontramos una nu-
merosa partida de gallegos llegados de Trintxerpe 
(Pasaia), conocida como la quinta provincia gallega. 

Se trata de combatientes fogueados en los comba-
tes habidos en Gipuzkoa durante el veranon que 
vienen de protagonizar combates en los frentes de 
Oiartzun, Errenteria, Erlaitz, Peñas de Aia, Irún o 
Santiago Mendi.

La citada colonia gallega trintxerpetarra nace al 
albur de la demanda de mano de obra por parte 
de la factoría de la PYSBE (Pesquerías y Secaderos 
de Bacalao de España) para llevar a cabo la pesca 
industrial del bacalao. Los hombres de mar de las 
rías gallegas comienzan a llegar a la comarca ya en 
los años 20, pero es realmente en los años republi-
canos cuando su presencia es masiva. De hecho el 
conocido como barrio de Trintxerpe emerge para 
alojar a los nuevos trabajadores y a sus familias, en 
una zona de marismas donde se ubica el caserío de 
Trintxer.

A inicios de 1932 los marineros gallegos constitu-
yen un sindicato en la órbita de la CNT, nace así el 
Sindicato de Industria Pesquera y sus Derivados El 
Avance Marino con sede en Pasai San Pedro. Pronto 
los anarquistas gallegos van a ser harto conocidos 
por la combatividad desplegada para alcanzar 
mejoras salariales y mejoras en sus condiciones de 
trabajo ya de por si muy duras.

Como decíamos al inicio, a mediados de octubre 
de 1936 los anarquistas gallegos hacen su aparición 
en Amurrio y se instalan en la Casa Reformatorio 
El Salvador. No pasan desapercibidos entre la po-
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Oficiales del Bakunin en el cuartel del reformatorio de Amurrio (Araba). Fundación Anselmo Lorenzo
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blación local. Primeramente por su ca-
racterístico acento tal como atestigua 
a los autores Santos Guinea en una 
entrevista recogida en el 2010: ...pues 
se decía... se comentaba, oías pues que 
eran cuando se perdió San Sebastián 
pues se conoce que pertenecerían a 
CNT. (...) tenían el deje de gallego... 
También se dejan ver por Belandia 
como así se desprende de las palabras 
de Ángel Durana entrevistado por los 
autores en 2010: Venían allí a casa a 
buscar huevos o cosas de esas venían, 
y hablábamos pues como... con gente 
de eso. Había gente de San Sebastián 
y de por ahí que habían venido. Como 
aquello cogieron lo primero requetés, 
vinieron y ahí había gente de Bakunin 
y había algunos gallegos.

Algunos de estos milicianos galaicos son Amador 
Garrido García (Vigo, Pontevedra) teniente de la 1ª 
Compañía (en junio ascendido a capitán); Manuel 
Recamán Recamán (San Xián, Marín, Pontevedra) 
miliciano de la 1ª Compañía; Tomás Álvarez Insua 
(Viveiro, Lugo) miliciano de la 2ª Compañía o 
Francisco Saleta Varela (Corme, A Coruña) miliciano 
de la 1ª compañía entre otros muchos más.

En segundo lugar reclama poderosamente la 
atención de la vecindad de Amurrio el hecho de 
que estos anarquista lleguen a la villa ataviados con 
casullas, sotanas, roquetes y otros elementos de ves- 
timenta litúrgica. Al menos tenemos constancia del 

saqueo de ropajes litúrgicos en Errenteria a manos 
de anarquistas gallegos llegados desde Trintxerpe. 
Sucede en el oratorio del palacio Elizegi el 27 ó 28 
de julio. Revestidos con estos ropajes y a modo de 
procesión burlesca los milicianos hacen una pira con 
los tomos de la biblioteca religiosa del reformatorio 
destruyéndola por completo.

No va a ser el único patrimonio eclesiástico afec-
tado por la ira anticlerical de los anarquistas del 
Bakunin. Para abastecer de comida caliente a los 
milicianos que ocupan la línea del frente, la inten-
dencia del batallón monta las cocinas en la ermita 
de San Prudencio y usan las imágenes de los santos 
como combustible para los fuegos. Asimismo la 
iglesia de la Purísima Concepción de Inoso sufre un 
intento de incendio por parte de los anarquistas. Al 
respecto sirva a modo de anécdota el testimonio 
de Salvador Usategui. Cuando contaba con 12 años 
convivió algún tiempo con los milicianos del Bakunin: 
En Inoso el frente estaba tranquilo y hacían, no se si 
a la noche o de día no se; hacían sus intercambios 
con los requetés. Unos daban vino y otros recibían 
tabaco y cerillas. Y decían los milicianos “Con esta 
caja de cerillas vamos a quemar la iglesia de Inoso”. 
Bueno a ellos le importaba un Cristo.

Ante el peligro que corren los edificios religiosos 
miembros del PNV local organizan turnos de guardia 
armada en los mismos para evitar posibles desmanes 
y destrucciones. De todas formas resulta curiosa una 
medida implantada por el comandante del batallón 
Isaac Olmos Rojo (Peñafiel, Valladolid) que no es otra 
que cerrar al culto el templo de Amurrio para así 
evitar posibles profanaciones o desperfectos. Otra 
de las medidas adoptadas consiste en eliminar los 
buzones habilitados para deslizar denuncias anóni-
mas contra derechistas o supuestos derechistas.

El Bakunin participa en los combates desarrolla- 
dos en el cordal Txibiarte-Sobrehayas-San Pedro al 

Batallón Bakunin en Txibiarte. Fundación Anselmo Lorenzo
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menos entre el 5 y 7 de diciembre de 1936. El día 
5 de diciembre apoyado por unidades del batallón 
comunista Leandro Carro y varios carros de comba-
te. Los milicianos anarquistas logran coronar la cima 
del monte San Pedro y desalojar a sus defensores a 
las 12 horas. Inexplicablemente a las pocas horas los 
requetés desalojan a su vez a los milicianos en una 
operación sin mayores pretensiones que contactar 
con enemigo para conocer su ubicación exacta y el 
número de fuerzas con las que cuenta.

Estos combates se enmarcan dentro de la conoci-
da como ofensiva o batalla de Villarreal (30 de no-
viembre a 24 de diciembre de 136). Finalizada ésta 
a finales de diciembre las fuerzas gubernamentales 
tienen entre sus manos las posiciones anteriormen-
te citadas de Txibiarte, Sobrehayas y San Pedro. A 
partir de entonces y hasta su marcha definitiva del 
sector el 11 de mayo (y una breve ausencia en abril 
para acudir como refuerzo a otro frente) el Bakunin 
guarece principalmente las posiciones de Txibiarte 
y Sobrehayas. Hasta febrero del 37 los anarquistas 
se van relevando en las posiciones que ocupan con 
los Nº 14 batallones Araba (PNV) y el Nº 29 Leandro 
Carro (PCE). A partir de entonces el propio bata-
llón se releva a si mismo, mientras dos compañías 
guardan las trincheras las otras dos descansan en 
el reformatorio. Al menos así lo cuenta al rotativo 
ácrata CNT del Norte el comandante intendente del 
batallón Julio Martínez “Lenin”. En su edición del 9 
de febrero del 37 el mismo periódico hace mención 
a una situación cuando menos curiosa (por la que 
hemos pasado de puntillas anteriormente). Nos 
referimos a los encuentros o parlamentos con el 
enemigo, situación bastante extendida durante la 
guerra civil y que sorprendía enormemente tanto 
a periodistas extranjeros como a los combatientes 
de otras nacionalidades involucrados en el conflicto:

Anteayer domingo, los milicianos del Batallón 
Bakunin, de la CNT, sostuvieron un parlamento con 
los soldados del campo rebelde.

Un grupo de soldados del campo faccioso acom-
pañados de un capitán del ejército, bajaron hasta el 
centro del campo que separa nuestras posiciones de 
las suyas y mantuvieron una conversación, que duró 
más de media hora, hasta que la presencia de un 
sargento falangista cortó el dialogo (...).

En el curso de la conversación nuestros milicianos 
tuvieron ocasión de comprobar el engaño en que 
se tiene a los soldados respecto a la situación del 
campo leal. (...)

Hubo un intercambio de prensa y los soldados de 
las líneas enemigas dieron a los nuestros “Arriba 
España” y “Diario de Navarra”, llevándose a cambio, 
ejemplares de “Tierra y Libertad”, “El Liberal”, “CNT 
del Norte”, “Euzkadi Roja”, “Ruta” y algunos otros.

Los milicianos del Bakunin también tienen tiempo 
de inaugurar el Hogar del Miliciano el 14/03/1937. 
Espacio para la cultura y el esparcimento, donde 
milicianos y chavales de la contorna pueden acudir 
a disfrutar de su biblioteca y de las diversas activida-
des e juegos organizados por las milicias. La revista 
Horizontes se hace eco de esta inauguración en su 
número 4 correspondiente al 25/03/1937. Cubre 
también la inaguración CNT del Norte. Hasta el cuar-
tel se desplazan autoridades políticas y militares de-
lante de las cuales desfila el batallón. En la ceremo-
nia se hace entrega de una bandera al batallón: ...en 
la que a pesar de destacar el rojo y negro, aparecían 
hermanados los colores de todas las organizaciones 
antifascistas. Los actos están amenizados en todo 
momento por la banda de música La Libertad.

Los días de permiso los milicianos anarquistas 
se dejan ver por el pueblo en paseos para matar 
las horas o alternando en tabernas. Sobre todo se 
dejaban caer en dos establecimientos próximos al 
reformatorio. Uno de ellos en el barrio Ugarte per-
teneciente a la familia Barrenengoa donde además 
disponen de una bolera. Según nos relata María 
Jesús Barrenengoa, nieta de los dueños del esta-
blecimiento, resulta habitual en el local el trasiego 
de milicianos del Bakunin. Su comportamiento es 
correcto, consumen y pagan sin que exista ningún 
tipo de altercado o falta de respeto. De todas formas 
el padre de María Jesús, Federico Barrenengoa, por 
aquel entonces seminarista decide por seguridad no 
dejarse ver por la casa. Por lo que pueda pasar. La 
muerte de algunos religiosos en la comarca durante 
los primeros meses de la guerra aconsejan escon- 
derse en la casa de un amigo de la familia hasta que 
la normalidad regrese a sus derroteros.

El otro establecimiento en cuestión funciona 
también como restaurante (tanto el nombre éste 
como de la persona entrevistada los vamos omitir 
por deseo expreso de la persona entrevistada). El 
local lo regenta una familia de ideología derechista 
que ve como cada día el comedor se llena de milicia-
nos del Bakunin: Se portaron bien los milicianos con 
nosotros, traían pollos para que se los cocinásemos. 
Mira como era la cosa que los milicianos cuando les 
preguntaban adonde iban respondían: A tomar un 
vino a casa del fascista.

No obstante a los pocos días la visita de los milicia-
nos no resulta tan agradable: No lo olvidaré nunca. 
Era por la mañana y unos milicianos irrumpieron 
en casa y nos detuvieron a mi, a mi hermana, a mi 
madre, a la muchacha que nos ayudaba en casa y a 
una amiga de Miranda de Ebro que estaba pasando 
las vacaciones en nuestra casa. A mi padre no lo 
detuvieron en ese momento porque había salido a 
comprar huevos, pero si lo hicieron más tarde en la 
calle.
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No es el único hecho de este tipo protagonizado 
por los anarquistas. En una fecha sin determinar 
varios milicianos acuden al chalet del notario Narciso 
Pinedo Sopelana con intención de detenerlo. La 
suerte quiere que precisamente en esos instantes 
se encuentra con el interfecto el bilbaino Vicente 
Alonso, amigo de Pinedo y chófer del batallón. la 
intervención de éste consigue convencer a sus 
camaradas de desistir en sus intenciones. Aunque 
el hecho luctuoso de mayor trascendencia prota-
gonizado por los combatientes anarquistas es el 
paseo de cinco Guardias de Asalto. Son los cabos 
Jesús Echevarría Prado, Ceferino Fernández Llamas 
e Domingo Monje Vázquez y los guardias Augusto 
Rodríguez Ruiz e José María López Pérez. Los cinco 
se presentan en el reformatorio como instructores 
para el batallón y son alojados en espera de la 
llegada del comandante Isaac Olmos que en esos 
momentos se encuentra reunido con el jefe del 
sector Amurrio-Orduña el teniente coronel Gabriel 
Aizpuru. Olmos reúne a la oficialidad, el teniente co-
ronel le acaba de comunicar que los citados guardias 
de asalto son en realidad conocidos desafectos a la 
República y tienen intención de pasarse al enemigo. 
La consigna dada es la de su eliminación. Esa misma 
noche son paseados. A los pocos días, se presentan 
dos mujeres inquiriendo por dos de estos guardias. 
Se trata de las esposas de dos de ellos. La respuesta 
que reciben es que se pasaron a campo contrario. 
La mentira piadosa no convence a las mujeres, en 
Amurrio es un secreto a voces la suerte corrida por 
sus maridos. Se comenta en las tabernas, y nada 
discretamente por cierto.

A finales de marzo de 1937 se estuvo a punto de 
vivirse una guerra civil dentro de la guerra civil en 
suelo amurriotarra. El origen de todo da comienzo el 
24 de marzo en Bilbao. El Gobierno de Euzkadi pre-
sidido por José Antonio Aguirre tropieza con la CNT 
con motivo de la titularidad de los antiguos talleres 
del periódico El Noticiero Bilbaíno, adquiridos por 
el sindicato anarquista en febrero de ese año para 
la edición de CNT del Norte. El Partido Comunista 
también está interesado en estas modernas insta-
laciones y en estos momentos mantiene una buena 
sintonía con el Gobierno de Euzkadi. Probablemente 
con la intervención de los asesores soviéticos próxi- 
mos a las altas esferas políticas vascas planean arre- 
batar a los anarquistas los talleres. Una maniobra 
del goberno vasco en connivencia con el Partido 
Comunista decreta la redistribución de los talleres 
de impresión de los periódicos, y casualidad, a los 
comunistas les corresponden precisamente los 
adquiridos por la CNT. Obviamente los sindicalistas 
se niegan en redondo a acatar las disposiciones 
gubernamentales.

Como consecuencia de esta negativa el estableci-
miento es incautado por el gobierno y sus respon- 
sables son detenidos. Ante el cariz de los hechos 

en los días sucesivos los batallones de la CNT se 
amotinan. Mas el gobierno ya ha previsto esta si-
tuación y dispone varias unidades de infantería para 
bloquear la rebeldía ácrata. El cuartel del Bakunin, 
donde descansan dos de sus compañías, es rodeado 
por los batallones nacionalistas Nº 14 Araba y Nº 16 
Gordexola apoyados por varias piezas de artillería. 
Manuel Ibarrola gudari del Araba es testigo directo 
de aquella jornada:

Entonces nos ordenaron de La Muera de Orduña, 
que estábamos en el cuartel... nosotros coger de 
madrugada y rodeamos el cuartel del Bakunin en 
Amurrio. (...). Nada, ni un tiro. Lo rodeamos todo, 
había un campo de fútbol al lado y no se si era para 
las 2 o las 3 de la tarde ya estábamos de vuelta en 
La Muera.

Y prosigue su relato: Hubo largas discusiones entre 
los comandantes nacionalistas y Olmos, el coman-
dante del Bakunin, quien amenazaba con retirar del 
frente las dos compañías si los nacionalistas no se 
volvían a Bilbao.

Nada grave llega a ocurrir. La CNT da el brazo a 
torcer y pierde finalmente la propiedad y uso de las 
instalacións. Los detenidos son liberados y el perió-
dico CNT del Norte se traslada a Santander.

A principios de abril el batallón abandona tem-
poralmente Amurrio para participar en los contra-
ataques sobre el puerto de Barazar en un intento 
de frenar la progresión de las fuerzas sublevadas. 
Los milicianos del Bakunin junto a fuerzas expedi-
cionarias asturianas asaltan el monte Altungana. 
Sometidos a duros bombardeos dejan allí la vida 
algunos combatientes gallegos a tenor de las pala- 
bras de Saturnino Calvo del batallón de zapadores 
San Andrés:

...cuando tomaron Barazar subimos por Dima al 
puerto en camiones. Nuestra artillería estaba tirando 
y se hizo un pequeño ataque pero no se podía hacer 
nada. Estaban el Durruti y el Bakunin, anarquistas, 
que la mayoría eran gallegos de Trintxerpe. ¡Menuda 
carnicería! Tenían lo menos quince muertos allí pues-
tos, en un caserío.

Apenas se les permite descansar en Amurrio el 
día 16 de abril, al día siguiente nuevamente son 
trasladados pero esta vez a Apatamonasterio. 
Nuevamente van a participar en una nueva contra-
ofensiva que finalmente se desestima. El Bakunin 
todavía permanece en Amurrio hasta mayo. El día 12 
ocupa posiciones en la cima del monte Sollube rele-
vando al batallón asturiano Mario. Ya no regresará a 
Amurrio. Junto a a la gran mayoría de unidades del 
Ejército de Euzkadi depone las armas en Santoña el 
24 de agosto de 1937.



Caballete o trípode de madera 
que soporta el cable

Explanada en Uribiarte (Orozko) donde partía el cable al que aludimos en este artículo
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Por Iñaki García Uribe

El 6 de julio de 2020 me publicaron una entrevista en 
Deia, fue de página y cuarto y la realizó la periodista de 
Areta Susana Martín, acerca de lo que vine a bautizar 
como ́ El Cable de Azaolá .

La función de este ingenio teleférico era suministrar 
árboles, talados, en un paraje prácticamente inaccesible, 
al aserradero de Austegiarmin (Gorbeia), preciosa majada 
pastoril de Orozko. El cable subía los troncos desde la 
ladera sur de la peña de Azaola, superaba el collado y 
los bajaba por la norte hasta la citada majada, donde el 
Goikogane Mendi Taldea tiene un precioso refugio de 
montaña.

Una persona con las que he hablado de esto me dice 
que también servía para bajar sacos de cisco (carbón 
vegetal), desde esa zona tan complicada para acceder 
con carro y bueyes, Digamos que es un lugar imposible. 
El mismo informante dice que de joven fueron varios los 
que se lo comentaron pero que nadie de aquellos queda 
vivo. Cierto es que en el lugar donde termina el cable de 
Azaola, en la vertiente norte, hay una txondorra, de gran-
des dimensiones, y una cueva anexa que fue habitada, 
por última vez, sin duda, por los que cuidaban la pira(1) . 

Juantxu Mantzarbeitia, que tiene actualmente aserra-
dero en Orozko, es quien me dicta estos datos. Recuerda 
que de niño fue al lugar con su hermana y unos chicos de 
Ollargan, los llevó el cura del pueblo que antes ofició en 
La Peña y subieron hasta Austegiarmin con más joven-
zuelos del pueblo.

La primera noticia que tuve de la existencia de esta 
instalación y la excursión a lo largo de todo el recorrido 
del cable, fueron posibles gracias a un montañero, co-
laborador y seguidor de mis trabajos de investigación y 
difusión.

Este mendizale prefiere que no se cite su nombre por-
que en realidad fue el cable el que le encontró a él. Es el 
viejo y deshilachado cable el que nos cuenta esta historia.

Hemos conseguido poca información sobre este cable, 
pero sí sabemos que funcionó durante unos pocos años.

En Orozko es posible que aún quede alguna persona 
más que recuerde el cable de Azaola pero yo, únicamen-
te, he tenido noticias de un vecino que era muy niño 
cuando lo vio. Me puse en contacto con su hijo para 
hablar con él y declinó mi visita. Pena.

Otro conocido de Bilbao que me escuchó en 
una emisora radial hablar de esto, se puso en 
contacto conmigo para decirme que el tío de 
un amigo suyo, octogenario, es el hijo del que 
instaló el cable. La empresa se llamaba SERRERIAS 
BILBAINAS. Tras dos intentos para que me recibie-
ra, tampoco quiso hacerlo. Más pena.

Volviendo al amigo que despertó mi interés por esta 
secuencia de la historia de Gorbeia que estaba sin con-
tar -Luiso López(2) algo si escribió en un corto, aquí, en 
AZTARNA, hace muchos años-, me dice que crece un halo 
de misterio sobre este cable. Hay una trama que se oculta, 
quizás algo ilegal, turbio….. dice, ¿o acaso es desinterés 
y sobre todo falta de colaboración para con los recoge 
historias?

Me gustó y profundicé un poco más en esto de los 
cables, que estaban al orden del día en los municipios con 
bosques. Así, se esquilmaron las zonas de difícil acceso. 
Sólo en Ataun había 200 cables, se dice pronto. En parte 
eran para bajar la paja a los caseríos, pero había de todo. 
Era un transporte aéreo de recurso en la época.

Una señora leyó el artículo del rotativo bilbaíno con 
el que comienzo éste y se puso en contacto conmigo. 
Quedamos para conocernos y lo que sigue es lo que me 
contó en el encuentro.

Pero antes, permitidme deciros que no todo el mundo 
es tan bueno como Puri, quien me cuenta toda su viven-
cia familiar. Es de agradecer. 

Purificación Sasiain Elejalde es de estirpe orduñesa, 
asentada en Amurrio, en tierra alavesa cercana al enclave 
bizkaino. Su aita, Nicolás Sasiain Larrazabal, amurriarra, 
nació en 1908 y falleció en 1981. 

Podríamos decir que Nicolás era un visionario. Una per-
sona adelantada a su tiempo, sin duda. Fue un inventor. 
Es de destacar cómo instala gasógeno para que un coche 
suyo vaya desde Bilbao a Madrid, llevando y trayendo 
periódicos, diarios, todos los días.

LAS CONFESIONES DE PURI
SOBRE UN CABLE EN 

OROZKO

Restos de la cimentación de la serrería en la majada pastoril de Austigarbin
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Con el mismo gasógeno prepara 
una sierra móvil cargada sobre un 
vehículo GMC. En Orozko la sitúa en 
Uribiarte, en la muga con Baranbio. En 
la explanada antes del puente donde 
la antigua venta o bar del camino, 
ahora cerrado, estaba el arranque 
del cable y desde allí y en él, subió su 
sierra móvil al bosque.

El artilugio iba desarmado y arriba 
se montaba para trocear y serrar los 
troncos de los árboles talados. Por 
ejemplo, me sigue contando Puri, 
muchas de las traviesas de roble para 
RENFE en esta zona las hacía su aita. 
Los dueños de los cables y los dueños 
de los bosques hacían una especie de 
UTE y le subcontrataban a Nicolás, 
sólo para aserrar.

Aquella historia que me cuenta Puri 
sucedió en 1951. Mi informanta tenía 
5 años y recuerda que subió en el ca-
ble hasta el taller que preparó su aita 
en ese bosque de Orozko. Lo hizo con 
su ama porque aita, me dice, éstaba 
instalado allí´ y le llevaron comida y 
ropa limpia.

´De haber ido al cable, de haber 
subido en un cable, como si fuera una 
tirolina, yo sólo recuerdo ese viajé , 
asevera Puri.

Estuvo con su padre haciendo tablones en otros mu-
chos sitios con el famoso ingenio del gasógeno móvil y 
aprendió rápido el oficio, que luego no lo trabajó.

Este personaje, por lo que escucho de boca de su hija, 
es de un estudio de mayor profusión. Era un ávido lector. 
Devoraba libros. Muy culto y moderno para su tiempo. 
Esto me confiesa Puri sentados ambos en el puente de 
los leones en Anuntzibai, en la zona alavesa de Areta, 
donde nos hemos citado, son las 20.13 h y se está justo 
poniendo el sol. Brillan los ojos de Purificación cuando le 
miro de reojo, mientras cojo apuntes sin parar.

La extracción de madera fue un 
recurso económico muy importante 
en todo el país pero en nuestra zona 
de influencia, Aiara, Amurrio, Laudio 
y Orozko, conocemos los muchos 
beneficios económicos que trajo 
desde hace cientos de años. La ex-
plotación de los bosques fueron las 
primeras industrias que existieron. 
Los árboles eran lo más codiciado de 
lo que allí arriba había y, por tanto, 
fueron esquilmados y casi agotados. 
De gigantescos bosques de hayas y 
robles pasamos hacia la década de 
los años 60 del siglo pasado a plantar 
pinos y algunas otras variedades de 
rápido crecimiento.

El cable metálico fue un medio de 
transporte aéreo muy utilizado en 
tareas extractivas durante los dos 
últimos siglos.

¿Quién sabe si leyendo este pe-
queño artículo haya alguien que me 
pueda ofrecer más datos en general 
de los cables/teleféricos que hubo en 
Gorbeia a comienzos del siglo XX?

Se empieza por un humilde dato y 
se va tirando del cable y se llega a co-
tas más altas del bosque. Siempre con 
ayuda de gente dispuesta a colaborar 
en historias no contadas.

Permitidme sugerir a las instituciones (Gorbeialde 
por ejemplo) la reconstrucción del cable y la torreta del 
collado que está tirada en el suelo, destinando recursos 
a una tirolina moderna u otras actividades lúdicas. Se 
podría organizar un auzolan en Orozko por parte del 
museo etnográfico para retirar los cables sueltos, cuyos 
hilos pueden resultar peligrosos para el ganado y la fauna 
salvaje. Urge recoger los escasos testimonios orales que 
quedarán en Orozko.

Gracias de antemano por leerme. Eskerrik asko Puri.

Este amarre del Ćable de Azaolá  marca los anillos del 
tiempo de crecimiento y supervivencia del árbol y de la 
defunción de aquel teleférico que hubo en Orozko (Gor-
beia) hace 80 años, que, partiendo de la majada pastoril 
de Austegiarmin, cruzaba el collado paralelo a Ipergorta 
y transportaba gigantescos árboles para luego aserrarlos

En 1924 los hermanos franceses de Occitania Pédelucq, 
fundaron la Compagnie d’Iraty, con el objetivo de explotar 
un gigantesco hayedo de la vertiente atlántica del bosque 
de Irati (Nafarroa e Iparralde). Para bajar los árboles hasta 
su aserradero de Mendibe, utilizaron un gigantesco cable 
aéreo o teleférico, de 18 kilómetros de longitud, el más 
largo de Europa.

Fotografía archivo ARANZADI
Restos de lo que fue uno de los caballetes que hubo en el 
collado donde mayor altura ganaba el cable de Azaola

(1) Encontramos en la txondorra un trozo de vasija, casi en la boca de la cueva G-123 del sistema kárstico de Obarreta, que probablemente corresponde, según Juanjo Hidalgo, 
a una mantequera o ǵantz ontziá  y que con una tapa guardaba manteca con algún trozo de carne conservada allí. Era la despensa móvil. Una base para una alimentación 
poco variada y muy calórica, necesaria para el duro trabajo en el lugar, sentencia el arqueólogo laudioarra. Posiblemente de mediados del siglo XVIII.
(2) Luiso López me contaba el 25 de enero del año pasado que había hablado con 10 personas que conocieron el cable de Azaola. Que ninguno le dijo que bajasen carbón 
vegetal. Me cita varios nombres de personas que viven y que, como anteriormente he dicho, no me han recibido para dejarme preguntarles pero, sobre todo, para escucharles.
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Por Juan Carlos Navarro 

En 1846 se publicó la Revista pintoresca de las 
Provincias Bascongadas, en la que escriben «varios 
literatos de las mismas, adornada con vistas, paisajes 
y edificios notables.»

Entre sus 400 páginas se incluyen más de cincuenta 
descripciones geográficas, históricas, biográficas, 
costumbristas… de diferentes localidades, ilustradas 
cada una de ellas con un grabado acorde con el texto 
al que encabeza.

Los autores de cada artículo cuentan historias de 
Orduña, Amurrio, Miravalles, Arrigorriaga… Escriben 
sobre el convento de San Agustín y la basílica de 
Nuestra Señora de Begoña de Bilbao… Hacen re-
ferencia a personajes ilustres citando a Juanes de 
Urbieta, de Hernani o, en relación con la historia de 
Bermeo, a Alfonso de Ercilla guerrero y poeta autor de 
La Araucana. Describen trajes regionales o el grito de 
guerra de los antiguos cántabros; y, entre las páginas 
76 y 82 se trata sobre Llodio ilustrando el artículo con 
un artístico y, por entonces, inédito grabado.

Con el escueto título de Llodio, P. L., su autor, –que 
en realidad es Pedro de Lemonauria nombre com-
pleto con el que también firma otros artículos en la 
misma revista–, en el primer párrafo de presentación, 
divaga sobre la fecundidad del pueblo vascongado 
«en producir eminentes hombres que han ilustrado 
el país con sus grandiosos hechos; pero sumamente 
estéril en ingenios que se hayan dedicado á publicar 

sus heroicas hazañas. […] Bástenos decir para nuestro 
propósito, que por la incuria de los ingenios vasconga-
dos, activos en producir y sobradamente descuidados 
en estampar sus producciones, la historia de nuestro 
país se halla envuelta en la más densa obscuridad 
[…] Causa suficiente es ésta, y más de la que algunos 
quizás podrán figurarse, para que sean más trabajosas 
las reseñas históricas que hacemos de los pueblos que 
representan las láminas de la Revista Pintoresca; y la 
de Llodio de ésta entrega no es seguramente la que 
ofrece menos dificultades…»

Y sigue… «la historia antigua del Valle de Llodio se 
pierde en la noche de los tiempos», del mismo modo, 
opino, que la identidad de la torre medieval represen-
tada en el grabado que lo encabeza.

A la vista del dibujo podría pensarse en una recrea-
ción imaginaria, romántica y bucólica de su autor, 
pero en el contenido del artículo se observa con 
claridad que le sirvió de inspiración al artista, aunque 
el historiador no obtuvo información concreta sobre 
el edificio. No obstante aporta algunas pistas que dan 
pie a investigar sobre lo desconocido de su existen-
cia, aun siendo ésta, como también lo dice el propio 
Lemonauria, una labor no exenta de dificultades, 
puesto que los cronistas de los remotos tiempo nos 
privaron a quienes ahora curioseamos en el pasado, 
de los datos trascendentales con que poder contar, 
aunque sea hilvanada con grandes puntadas, una 
historia lo más fidedigna posible.

De ella, de la torre objeto de este artículo, sólo es-
cribe «Nótase en éste pueblo un antiguo castillo de 
gótica construcción, que parece fué morada y sirvió 
de asilo en aquellos remotos y borrascosos tiempos á 
los señores del Valle, aunque debía prestar muy poca 
comodidad por ser extremadamente estrecho».

La torre Rementeriko 
 de Llodio
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La descripción de Pedro de Lemonauria aporta otro 
dato más sobre Llodio, al informar que «…hace poco 
há servido para fábrica de perdigón…»

El cronista vuelve a omitir detalles que aclaren 
las sombras de la historia, y ha de ser siglo y medio 
después cuando se pueda contar algo más sobre la 
existencia de la torre Rementeriko.

En el primer cuarto del siglo XIX se publicó un anun-
cio comercial en la Gaceta de Madrid que informaba 
sobre la gran calidad de los perdigones de plomo que 
se fabricaban en Llodio, superando a los producidos 
en Inglaterra en las fábricas de Bristoll. Los cazadores 
vascos utilizaban la munición inglesa llegando a pagar 
5 reales la libra (0,454 kg.), mientras los de Llodio 
costaban 40 reales la arroba (11,502 kg.).

La calidad de los perdigones foráneos y su alto 
precio, estimularon a un aficionado a la caza a hacer 
experimentos para ver si podía igualarlos, y lo logró. 
No pone en la noticia quién fue ese pionero en la 
fabricación de perdigones de plomo, pero el caso es 
que en el año 1807 se estableció en Llodio y en 1814 
abrió otra fábrica en Bilbao.

Hay razones técnicas por las que la “torre 
Rementeriko” fuese utilizada para este tipo de fa-
bricación. «A finales del siglo XVIII se desarrolló una 
nueva tecnología para fabricar los perdigones de las 
municiones que permitía hacerlos más baratos y más 
esféricos. Se construyen altas “torres de perdigones” 
para lanzar gotitas de plomo desde gran altura para 
que, mientras están en caída libre, adopten la forma 
esférica».

De esta noticia se desprende que, por lo menos en 
1807, la torre representada en el grabado aún estaba 
en pie y en uso, utilizado su entorno con una actividad 
industrial que le dio el nombre, pues el topónimo de 
Rementeriko o Errementeriko = de la herrería, así lo 
atestigua.

Es indudable que un castillo, torre o casa fuerte era 
símbolo del poderío de su señor, pero a la vez era 
el medio con que asegurar el acceso a las tierras de 
labor, ferrería, fraguas, molinos u otros de sus perte-
necidos. No es nada extraño asociar un río y el puente 
para cruzarlo, con una torre o casa fuerte, y «la torre 
antigua en Rementerico», como se cita en 1828, tiene 
esas características. El Camino Real a la izquierda del 
río Nervión y a su derecha, al otro lado, “los caminos 
viejos” y todas las tierras de Leteorro y Altzarrate, sin 
más acceso que el “Puente de la Plaza”, y entre este 
puente y el anterior aguas arriba el de Katuxa a más 
de un kilómetro, y descendiendo otro tanto aguas 
abajo los de Bitorika y Areta.

En 1842, en respuesta a la petición de la Comisión 
Económico-Consultiva de la Provincia de Álava, por así 
habérselo pedido la Dirección General de Caminos, 
el Ayuntamiento cumplimentó una estadística de los 
puentes del Valle, sin considerar «los que puedan lla-
marse alcantarillas ó puentecillos de poco interés que 
sirvan para el servicio del pueblo y no sean de paso 
para otros puntos de común utilidad». Se describieron 
detalladamente diez, y de ellos sólo tres sobre el río 
Nervión, el resto salvando los diferentes arroyos que 
fluyen hacia él. Curiosamente no se cita el puente 
de Bitorika, quizá por estar ya fuera de servicio en 
aquella época.

Pascual Madoz en su Diccionario geográfico-
estadístico-histórico de España y sus posesiones de 
ultramar, editado en Madrid entre 1845 y 1850, dice 
–porque seguramente así se lo contaron personas de 
Llodio– que «...atraviesa por el centro del Valle el río 
Nervión, al cual cruzan tres puentes de piedra y uno 
de madera».

Uno de los puentes era el de La Plaza, al que en 
la estadística antes citada se denomina Zubiko. El de 
madera citado por Madoz, años después lo menciona 
Ricardo Becerro de Bengoa en Descripciones de Álava, 
diciendo: «al lado de Zubiaur con su hermosa huerta, 
inmediatas las casas de Olea y Bárbara; en la opuesta 
orilla la caseta de Chomin a la que conduce un original 
puente formado por nueve pies derechos de madera 
que sostiene una tabla, único piso, obra curiosa cons-
truida por aquel y que jamás ha arrastrado el Nervión 
en sus avenidas.»

Los puentes no tenían apellido, simplemente eran 
los puentes del lugar donde estaban; «el puente 
de Areta», «el puente de Vitorica», «el puente de 
Rotatxu», «el puente de La Plaza», «el puente de 
Catuja»… Pero hoy en día, oficialmente al puente 
de La Plaza se le llama Zubiko zubia = el puente del 
puente.
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EL GRABADO

Según Jabier Aspuru Oribe, este grabado y los 
otros 55 que acompañan a los artículos de la Revista 
pintoresca, fue realizado por Julio Lambla, «pintor, 
fotógrafo y litógrafo alsaciano de nacionalidad fran-
cesa», nacido en 1816 y que residió en España hasta 
su muerte en 1897.

Representa un río y sus riberas, con un puente de 
tres arcos. A ambos lados diferentes edificios, a la 
derecha de la imagen unas casas junto al Camino Real, 
y a la izquierda un torreón antiguo y otro edificio, que 
sin ninguna duda es Zubiko etxea, que ya existía en el 
tiempo en que se hizo el dibujo, incluso más de ciento 
cincuenta años antes.

Con la misma perspectiva se divulgaron hasta cinco 
grabados. En realidad fueron cuatro porque uno de 
ellos se repite en dos publicaciones diferentes, sin 
manipulación alguna respecto al modelo.

Grabado 1. Realizado por Julio Lambla para la 
Revista pintoresca de las Provincias Bascongadas. 
Parece el más antiguo, ya que se hizo público en 
1846 ilustrando un relato histórico sobre el Valle de 
Llodio, y hasta el momento no se ha encontrado otro 
anterior.

Grabado 2. Resulta casi un calco del de Lambla, 
pero los cambios en la ribera izquierda del río –dere-
cha de la imagen–, el reflejo de los arcos del puente 
en el agua, el perfil del monte lejano, la textura de la 
torre..., lo diferencian del de Lambla.

De este grabado se imprimieron láminas para su 
comercialización. Una de ellas estuvo enmarcada en el 
Palacio de Lamuza, de la que Juan Manuel de Urquijo 
y Landecho, 4º Marqués de Urquijo (1948-1968) y 
gran aficionado a la fotografía, hacia 1950 sacó la 
imagen que se muestra.

Copia de esta misma lámina había en una cafetería 
de la Alameda de Rekalde de Bilbao, “Casa Sabino” 
ya desaparecida, decorando la parte superior de la 
barra junto con otros grabados que representaban La 
Ría con algunos barcos, el Puente Colgante, el de San 
Antón, la Basílica de Begoña…

Grabado 3. Apareció publicado en el Semanario 
pintoresco español en la edición del 2 de noviembre 
de 1856, páginas 345 y 346. También formaba parte 
de un artículo en el que el literato Manuel de Assas 
describe el Valle de Llodio. En este caso se conoce que 
su autor fue Serafín Avendaño, pintor y paisajista de 
reconocida fama que también realizó algunos graba-
dos; en el dibujo se identifica con claridad la firma.

Grabado 4. Forma parte de una descripción de 
Llodio escrita por José Bisso, que se publicó en el volu-
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men Álava de la Crónica General de España editada 
por Rubio, Grilo y Vitturi, en Madrid el año 1868.

Este es al que Micaela Portilla se refiere en Torres y 
casas fuertes de Álava, diciendo «…alguna puede ser 
la representada en el grabado que publica Don José 
Biso en 1868».

El mismo grabado también fue utilizado para ilus-
trar una corta reseña de Llodio que, bajo el título de 
Nuestro grabado - Llodio, se publicó en El Globo, diario 
ilustrado, político científico y literario, de Madrid, edi-
ción del sábado 3 de febrero de 1883, número 2.660.

En él se aprecian dos firmas, la del dibujante y la 
del grabador. Abajo a la izquierda la de Eusebio Letre, 
dibujante y litógrafo del siglo XIX, a la derecha la 
de Tomás Carlos Capuz, grabador en madera. En la 
Crónica General se publican imágenes de estos dos 
artistas y de Santiago Llanta y Guerin, Joaquín Sierra 
Ponzano…, o de los litógrafos Ronchi y Cía.

Grabado 5. Es una copia coloreada del número 4, 
aunque cortado por los laterales y 
la parte inferior donde iría la firma. 
Se publicó en el volumen XXVI de 
la Enciclopedia General Ilustrada 
del País Vasco (Auñamendi), en la 
voz Llodio.

GEOGRAFÍA Y TOPONIMIA

Desde la creación de las herman-
dades –Álava (1417), Guipúzcoa 
(1397) y Vizcaya (1394)– en su 
lucha contra la violencia de los 
Parientes Mayores, fueron confor-
mándose los pueblos creando sus 
órganos de justicia, las ordenanzas 
que regulaban la actividad pública, 
el sistema para la elección de 
cargos… En definitiva, de acuerdo 
a sus peculiaridades geográficas 
fueron organizándose dentro de 
la normativa general y del fuero 
particular.

Llodio, al inicio del siglo XVI 
ya se dividía en cuatro grandes 
áreas, la de Larra o Larrea (verde), 
Goienuri –antiguamente Gojenuri 
o Goxenuri– (amarillo), Larrazabal 
(azul) y Olarte (magenta). Dentro 
de estas había otras menores de 
diferente extensión, como los 
barrios de Gardea y Areta –en 
ocasiones Araeta–, el «Llano de 
Vitorica», «Alzarrate», «Latiorro», 
la Vega de Arza, Zubiaur, Lamuza, 
«la Plaza de Arriba»… Ésta última 

se consideraba como la “capitalidad” de las “cuatro 
cuadrillas” pues en ella se ubicaba la parroquia, el 
cementerio, la «campa y junta de Baçalarrina» lugar 
donde, «a cruz parada» se reunía el concejo, las dos 
principales “tabernas” –aunque había una más en 
Areta, otra en Gardea y una quinta en El Yermo–, la 
carnicería, el «Hospital y postulación de pobres»…, y 
a partir de 1738 la primera Casa Consistorial.

En el mapa adjunto, dibujado hacia 1797 por «un 
chico de este Valle [de Llodio] de unos 20 a 21 años, sin 
haber tenido más principios ni maestro que su propia 
afición», se señalan las cuatro cuadrillas descritas. Es 
una segunda copia del que se envió al geógrafo Tomás 
López para la elaboración del Atlas Geográfico de 
España; la primera se guarda en el Archivo Histórico 
Nacional.

Son señaladamente significativas en este artículo 
cuatro zonas que a través de los tiempos han ido mu-
tando, o mezclándose unas dentro de otras, e incluso 
desapareciendo: La Plaza de Arriba, Zubiaur, Lateorro 
y Rementeriko.

Las cuatro cuadrillas sobre un plano del Valle de Llodio dibujado a finales del siglo XVIII
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Un ejemplo del uso de sus topónimos se encuentra 
en el testamento de Martín de Olaeta y Anunzibai, 
escribano real, que dictó el 14 de noviembre de 1575 
ante Pedro Ochoa de Ureta y Martín de Zaballa, tam-
bién escribanos. Entre las posesiones adquiridas en 
su segundo matrimonio con María Pérez de Gastaca, 
describe la que «compramos a Acha de Latiarro», y 
«el monte jaral de Martín de Zubiaur de Latiarro», y 
otra a «Chatalina de la Plaza, difunta, mujer que fue 
de Xavier de la Plaza».

La Plaza de Arriba. Comprendía el tramo entre el 
puente Rotatxu sobre el arroyo de Ugarte –que en su 
último tramo toma el nombre de Aldaikoerreka por 
el apellido de un vecino que poseía una casa en «el 
corro de La Plaza» en las proximidades de la Iglesia–, 
y se extendía hasta el principio del barrio de Gardea. 
Con el tiempo a ese tramo del antiguo Camino Real se 
le añadieron los nombres de “el Carmen” –cambiado 
por Virgen del Carmen en los últimos tiempos– y 
Nervión, manteniéndose en su parte final el nombre 
primitivo de La Plaza de Arriba o Goikoplaza.

En el testamento de Martín de Olaeta antes citado, 
también se incluye entre los bienes «una casa nueva 
con otra vieja pegante á ella en el término é Varrio 
que llaman de la Plaza con sus huertas é manzanales 
y heredades á ellas pegantes que están todos ellos 
dentro de un zerrado é mojonera é compramos é 
habimos parte de las dhas heredades de el mui Ylustre 
Dn. Pedro de Aiala é de Rroxas é de Juan de Ugarte 
vezino de el Valle de Oquendo é de otras personas 
particulares.» La casa nueva es el caserío Etxebarri 
de Goikoplaza –“la casa nueva de la Plaza de Arriba»– 
próxima al molino y aserradero que en 1860 adquirió 
Tomás de Laresgoiti.

«Latiorro», oficialmente Lateorro y Lateorrondo. 
Félix Mugurutza en su obra Luces y sombras de nues-
tra toponimia dice: «132. LATEORRO. Topónimo de 
muy difícil encaminamiento. La solución que aquí se 
propone no es propia de quien este trabajo suscribe 
sino que le fue comunicada, de modo verbal, por el 
lingüista de Laudio José Ma. Vallejo. Éste partía de que 
la forma antigua de Lateorro era Lateorrondo. Dicho 
nombre vendría de una metátesis vocálica –un cambio 
de lugar de vocales, alternándose– por lo que deducía 
una antigua forma “La-torreondo”, subdivisible en La + 
Torre + ondo “cercano a”, es decir, al lado de la torre. El 
hecho de tener el artículo determinado en castellano 
hace algo dudosa esta teoría pero, mientras no exista 
una opción mejor, cuenta con nuestro apoyo.»

Lateorro, Lateorrondo, al lado de la torre, muy 
descriptivo el nombre que se mantiene en nuestros 
días, sólo le falta añadir Rementeriko.

Zubiaur. Su topónimo así lo indica, (parte) delantera 
del puente, o de una forma más coloquial frente al 
puente. Era una zona dentro del barrio de La Plaza 

de Arriba, donde estaba situada la casa solar, torre y 
capilla de la que, en la segunda mitad del siglo XVI, era 
su señor Bernardino de Zubiaur –Bernardino el de de-
lante del puente–. Un siglo después, se creó el vínculo 
y mayorazgo de Zubiaur al contraer matrimonio Iñigo 
de Zubiaur y Anuncibay con María de Ugalde y Lecue.

Era una zona incluida dentro de La Plaza de Arriba, 
al oeste del Camino Real. Abarcaba desde el «arroyo 
que baja de Ugarte» hasta el arroyo de Malkuartu y 
San Juan, que cruza el Camino Real por el puente de 
Zubiaur.

El documento más antiguo del Archivo Histórico 
Municipal de Llodio, lleva fecha del «día sábado que se 
contaron a quinze días del mes de Octubre» de 1567. 
Se registró con el número 1 del catálogo realizado en 
1718 por el escribano Francisco Antonio de Lecanda. 
El primer párrafo de ese documento comienza: «En 
Zubiaur de Lamuça de el Valle de Llodio…»

Rementeriko o Errementeriko. Dos edificios lle-
varon el mismo nombre, uno en el barrio de Areta 
que aún se conserva –la Kultur etxe–, y el que existió 
junto al Puente de la Plaza. En Rementeriko de Larra 
vivió más de 60 años Manuel de Orue y Respaldiza, y 
antes lo hizo su padre Manuel de Orue y Jauregui, “el 
de Reventericoa”, nombrado Alcalde de Hermandad 
para 1785, y que falleció en 1797. En el Censo de 1844 
figura Manuel –hijo– empadronado junto con su es-
posa, dos hijos, su madre Doña Josefa, una hermana 
y la criada. En 1831 la casa, a efectos contributivos, 
estaba tasada en 24 ducados. En 1876 la familia Orue 
–a nombre del hijo mayor Félix– aún la poseía.

Manuel de Orue y Respaldiza “el de Rementeriko”, 
en 1812 y 1816 fue Síndico Procurador General del 
Valle, y además de su profesión de herrero y labrador, 
en diferentes épocas participó en actividades públicas, 
como adjudicatario del suministro de vino tinto (1809) 
y de aguardiente (1815), o recolector de impuestos en 
la cuadrilla de Larra (1824).

INFORMACIÓN DOCUMENTAL

Examinando la obra de Micaela Portilla, Torres y ca-
sas fuertes de Álava, en el apartado de desconocidas 
de Llodio dice: «No he visto citada en los archivos la 
“torre solariega muy antigua llamada Olaeta” citada 
por el P. Vitoria, ni queda noticia de las de Gorostiza 
y Vitorica-Ibarra citadas por los Hermanos García 
Garraffa. Alguna puede ser la representada en el gra-
bado que publica Don José Biso en 1868. Su posición, 
según el grabado, puede confirmar esta posibilidad, 
ya que no parece tratarse de la torre de Gardea, 
situada al Sur de la edificación aneja, mientras que la 
representada se halla al Norte del caserío a juzgar por 
las casas del lado opuesto, ni parece ser la de Catuja, 
reconstruida después del incendio que la asoló a fines 
del siglo XVIII.»
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Efectivamente, 
e n  l a  g r a n 
c a n t i d a d  d e 
d o c u m e n t o s 
examinados en 
busca de alguna 
prueba sobre su 
existencia, ape-
nas los hay que, 
de una manera 
explícita, hagan 
referencia a la 
torre del grabado 
objeto de este ar-
tículo, aunque los 
primeros indicios 
se encuentran en 
1604.

En ese año, 
Pedro de Olaeta 
y Anuncibai, hijo 
del primer matrimonio de Martín de Olaeta con 
Sancha de Anuncibai, prestó 126 ducados a Domingo 
Ximénez de Jauregui, y éste hipotecó su casa y per-
tenecidos, comprometiéndose a pagar anualmente 
9 ducados. La duración del censo era a perpetuidad, 
quedando cancelado en el momento que pagase el 
principal, los 126 ducados, más los intereses anuales 
correspondientes.

En el documento autentificado por Sancho de 
Guinea, escribano vecino de Luiaondo, se especifica 
que los bienes hipotecados eran la casa que «linda 
por delante con la propia Puente y cárzel della y 
por el un lado baxero con una casa biexa de Juan de 
Goicoechea y por el lado de arriba con el camino que 
ban a Gardea sin pasar la Puente y por la trasera con 
heredades pertenezientes a la dicha casa y más con 
todo lo que tuviera de muebles dentro…»

Pasados los años, concretamente 140 equivalentes 
a unas cinco generaciones, se denuncia que el prés-
tamo estaba sin liquidar, pero también una parte de 
los intereses. La casa que fue de Domingo Ximénez de 
Jauregui había pasado a otras manos, y en 1745 era 
propiedad de Martín Santiago de Mezcorta y Sobrino 
de La Plaza, natural y vecino de Bilbao aunque de 
orígenes llodianos. La ocupaba en arrendamiento el 
presbítero Joseph Thomas de Salazar, que también se 
encargaba de cobrar los 180 reales de renta por las 
tierras que explotaba Joseph de Zumelzu.

Hasta ese año de 1745 no se reclamó la deuda, lo hizo 
Manuel Ignacio de Olaeta, poseedor del Mayorazgo 
que fundó su antepasado Pedro de Olaeta. Iniciado el 
proceso, durante más de dos años el expediente pasó 
de juzgado en juzgado repitiéndose las descripciones 
del objeto del litigio, la casa que «alinda por delante 
con dicha Puente y cárcel que entonces había…»; la 

casa era la actual 
Zubiko etxea, la 
cárcel la torre 
Rementeriko. El 
primero de julio 
de 1747 se dio la 
sentencia defini-
tiva exonerando 
a Mezcorta del 
pago que se le 
reclamaba.

Con posterio-
ridad a ese año, 
documentos muy 
dispersos hacen 
referencia a la 
torre. En un censo 
de 1800 en el que 
se registran las 
casas propiedad 
de personas no 

residentes en Llodio, se declara por el «Administrador 
del Duque de Aiala» –claramente dice Duque y no 
Conde, ¿es un error?–, que éste tiene unas heredades 
en el barrio de Larrazabal, y otra con su torre en la 
Cuadrilla de Larra de este Valle»

En el listado de la «Contribución directa repartida 
á la Propiedad territorial» para el año económico de 
1821 a 1822, consta que «Crédito público», debe 
tributar por la «torre antigua en Rementerico» y «la 
heredad que maneja Manuel de Orue», a las que se 
supone una renta anual de 30 reales, por lo que se fija 
una contribución de 7,02 reales.

Junto a la torre antigua en Rementeriko había una 
herrería –de ahí el nombre de la finca– y dos edificios 
de los que, en citado listado de contribución directa 
constan como propietarios Ignacio de Olabarrieta 
y Manuel de Orue “el de Rementerico”, como se le 
llama en 1812 cuando fue Síndico Procurador General 
del Ayuntamiento.

En 1844 vuelve a encontrarse algún dato sobre el 
edificio. En la cuadrilla de Larra, Nicolás de Urquijo 
llevaba en arrendamiento una heredad por la que 
abonaba 50 reales. Por las razones que fueran, la 
propietaria, «la Hacienda Pública», no le cobró el al-
quiler de varios años, por lo que depositó 250 reales 
acumulados en el Ayuntamiento, y éste se comunicó 
con «la Administración Principal de Rentas Nacionales 
de la provincia de Cantabria» para pedir explicaciones 
sobre la forma de hacerlo. En el intercambio de co-
rrespondencia destaca un párrafo: «Contesto al oficio 
de V. de 25 del que rige por el que se desea saber el 
estado de la heredad de la torre de este Valle, per-
teneciente a la hacienda pública, […] que maneja Dn. 
Nicolás de Urquijo…»

Croquis del centro de La Plaza, realizado hacia 1915
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y grCONSIDERACIONES FINALES

Después de 1846, con la aparición del grabado de 
Lambla y la descripción histórica sobre el Valle de 
Llodio realizada por Lemonauria, no se han encon-
trado más referencias documentales sobre la “torre 
Rementeriko”

Se podría fechar su desaparición hacia 1864 con 
la construcción del «apartadero en el ferro-carril 
de Tudela a Bilbao en el barrio de la Plaza, término 
municipal de Llodio», para el que el Ayuntamiento, tal 
vez alguna otra entidad como “la Hacienda Pública”, 
y algunos particulares, debieron ceder terrenos y 
servidumbres.

En octubre de 1858 se iniciaron las obras del Camino 
de Hierro de Tudela a Bilbao en base a un proyecto en 
el que, para Llodio, se designó una estación de viaje-
ros y mercancías situada en el barrio de Areta al ser 
la confluencia con el camino hacia Vitoria por Orozko 
y Murguia. En abril de 1862 se terminó el tramo entre 
Bilbao y Orduña.

Pero en agosto de 1864 un grupo de los mayo-
res contribuyentes de Llodio vio la posibilidad de 
«conseguir un apeadero en el centro del Valle» si el 
Ayuntamiento daba el terreno apropiado. Tras diver-
sas gestiones, en sesión del 30 de octubre el Alcalde 
dio cuenta de que el Consejo de Administración del 
Ferro-carril de Tudela a Bilbao estaba conforme «en 
acceder a los deseos del Valle, y en consecuencia pedir 
al Gobierno la aprobación correspondiente, toda vez 
que el Ayuntamiento afiance el pago, por una sola vez, 
de la cantidad de cuarenta mil reales para los gastos 
que tiene que hacer en la compra del terreno, edifi-
cación de casa y demás que sea preciso».

Es precisamente el lugar que ocupaba la torre, en-
tonces aparentemente en estado ruinoso, por donde 
se construyó el acceso al apeadero.

Cuando Ricardo Becerro de Bengoa visitó Llodio 
reuniendo información para sus Descripciones de 

Álava, se entrevista con el «atento y cariñoso Alcalde 
Marcos de Ussia», con el «laborioso e inteligente cons-
tructor don Martín de Murua», y con su «discípulo el 
simpático y estudioso maestro de las incomparables 
escuelas de la villa Sr. Elorza.»

El viaje lo hizo entre 1876 y 1881 pues es ese el pe-
ríodo en el que Ussia fue Alcalde. Con la información 
recibida realizó una descripción del Valle, situándose 
en las proximidades del caserío San Martín desde el 
que tuvo una inmejorable panorámica. De la zona ob-
jeto de este artículo que tenía en primer plano dice: «…
en la orilla opuesta la estación, a su lado Reventorico 
(sic), antigua herrería, hoy café, con huerta, parras y 
un gran nogal, detrás de la estación el puente viejo y 
único de la villa; más acá la embocadura de la calle del 
Carmen y la iglesia y torre de San Pedro de Lamuza…» 
No cita la torre al lado de la antigua herrería y del 
puente viejo porque ya había desaparecido.

Se podrían desarrollar otras reflexiones a las que 
incita la documentación examinada. Por ejemplo, al 
repasar Torres y casas fuertes en Álava de Micaela 
Portilla, publicado en 1978, en el apartado que trata 
sobre “la Torre de Lamuza”, se lee «única de las for-
talezas en Llodio» de los Ayala, señores del Valle, y 
que sirvió de cárcel. ¿Ciertamente fue la única? Si es 
así ¿estuvo en el lugar de “Lamuza” que hoy conoce-
mos, o en un área más genérica en el extremo de la 
cuadrilla de Larra y su zona de Lateorrondo, al lado 
de la torre?

Sobre la Torre de Lamuza no se hace ninguna re-
ferencia en la documentación municipal examinada, 
aunque sí a la que estuvo situada al lado de la herrería 
junto al Puente de la Plaza.

Pero…, pienso que es mejor dejar de cavilar sobre 
esto y apartar la idea para otro momento con el fin 
de no desvirtuar el objeto principal de este artículo, 
que sólo es el de contar lo que sugiere el grabado de 
Lambla aparecido en 1846 en la Revista pintoresca de 
las Provincias Bascongadas.

Documentación:
- Archivo Histórico Eclesiástico de Álava. Registros Sacramentales.
- Archivo Histórico Municipal de Llodio.
- Archivo de la Real Chancillería de Valladolid.

Bibliografía:
- Pedro de Lemonauria. Revista Pintoresca de las Provincias Vascongadas.
- Jabier Aspuru Oribe. Ilustraciones de Ayala, Orozko y Orduña. Aztarna número 45.
- Ricardo Becerro de Bengoa. Descripciones de Álava.
- Enciclopedia General Ilustrada del País Vasco.
- José Ramón Díaz de Durana. La crisis de la sociedad feudal.
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- Pedro Casado Cimiano. Diccionario biográfico de ilustradores españoles del siglo XIX.

Llodio hacia 1915
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 Por Sabin Pinedo Vitoria - K. Xabier de Egiluz Isusi (1) 

ADRAtan Kultura Elkartea

Si hay una escultura que marca a los niños de 
Orduña, esa es la Muerte en cueros, en donde bajo 
una Cruz desnuda y fijada sobre una imaginaria bola 
del mundo, un meditabundo esqueleto se sienta 
sobre ella blandiendo una amenazadora guadaña. 
Esta escultura es réplica de otra existente en las 
procesiones de la ciudad de Sevilla, y fue donada a 
la Santa Escuela de Cristo de Orduña el año 1918.

Con esta donación se contribuyó a que esta be-
nemérita institución penitencial orduñesa ampliara 
su importante y extenso conjunto de imaginería 
religiosa a comienzos del s. XX, conjunto que aún se 
conserva y utiliza para dar vida y recordar la Pasión 
de Cristo en una multitudinaria catequesis popular 
que año tras año es paseada públicamente por la 
ciudad de Orduña durante las procesiones de la 
Semana Santa, y con mayor esplendor y devoción 
el día de Viernes Santo.

Aunque esta escultura de la Muerte en cueros se ha 
convertido en parte de nuestro imaginario popular, 
poco sabemos respecto a su autor, y en las mismas 
publicaciones de la Escuela de Cristo mencionan a 
dos posibles autores, en alguna se la atribuye a un 
Parrazar, mientras que en otras aparece el orduñés 
Juan Durán como autor de la misma. Y es que este 
último es el verdadero autor, Juan Durán, conocido 
como El Parracero; sin embargo, no tenemos datos 
que validen su origen orduñés.

Y es que esta es solo una simple constatación del 
desconocimiento que existe de dicho escultor. Juan 
Durán fue uno de esos artistas de los que, al igual 
que sucede con otros artistas populares, terminan 
por ser prácticamente desconocidos o, lo que es 
peor, totalmente olvidados ya que, desafortuna-
damente, son contadas las personas que quedan 
contemporáneas suyas que pudieran darnos alguna 
más completa información.

El Parracero: de los recuerdos a los documentos

De la estancia en la ciudad de Juan Durán y su con-
vivencia entre nosotros, únicamente mantenemos 
el vago recuerdo de nuestra pasada infancia, allá 
por los años 1940/42, en el que una de las aficiones 
preferidas de nuestra cuadrilla del Barrio de San 

Juan, era el acercarnos a la casa nº 9 de la calle San 
Juan, hoy Donibane kalea, casa donde vivía Horencín 
y en donde se encontraba el taller del escultor, que 
ocupaba el bajo de ella.

Con mucha frecuencia y también con mucha ex-
pectación, solíamos acercarnos a dicho lugar para 
contemplar a nuestro personaje ataviado con su 
característica blusa grisácea, mientras modelaba y 
daba vida a las distintas esculturas de yeso que tenía 
distribuidas por el local.

Hemos de reconocer que nuestra estancia allí solía 
ser un tanto fugaz, pues las reprimendas de nuestro 
personaje eran tan contundentes que normalmente 
no había más remedio que salir de estampida.

Nosotros desconocíamos el nombre de este se-
ñor, únicamente sabíamos que todos en Orduña le 
llamaban “El Parracero”. Nuestra idea era que posi-
blemente estuviera emparentado con alguna familia 
de apellido Parrazar, tan común en nuestra ciudad. 

Pero, ¿Qué más sabemos de este singular escultor? 
Fueron varios los jóvenes de nuestro tiempo los que 
asistían con periodicidad a su estudio como alumnos 
para practicar clases de dibujo. Entre ellos podemos 
recordar los nombres de Rafa Durana Parrazar, 
Orencio Díaz Ibarra, y Felipe Parrazar Ugarte.

Otro visitante habitual de su taller solía ser el joven 
Carlos Ibáñez Quintana el cual, dado a la proximidad 
de su casa y bar con dicho taller de escultura, solía 
ser un asiduo admirador de sus obras. Gracias a él 
hemos confirmado que el nombre de El Parracero 
era Juan Durán y también nos explica que hacía el 
año 1945, cuando se encontraba cursando los es-
tudios de Bachiller en Vitoria, en una de las visitas 
semanales que solía hacer a su casa, le informaron 
que el escultor enfermó y fue asilado en el Santo 
Hospital de Orduña, la actual residencia de Ancianos.

Recuerda que antes de retornar de nuevo a Vitoria, 
quiso acercarse al Santo Hospital a visitar a su ad-
mirado El Parracero, al cual le encontró bastante 
enfermo. Esta sería, por tanto, la última referencia 

El autor de
“La muerte en cueros” 

JUAN DURÁN,
El Parracero

“La muerte.” Paso conocido como “la muerte en cueros” de la Se-
mana Santa orduñesa, la obra más reconocible de nuestro escultor.
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oral que tenemos de él. ¿Se recuperaría? ¿Se rein-
tegraría de nuevo a su hogar? ¿Fallecería en el Santo 
Hospital? 

Acabada la vía oral, para seguir su pista decidimos 
recurrir a documentos, empezando con el Juzgado 
de Paz del Ayuntamiento de Orduña. Consultamos 
los Libros de Defunciones, de Matrimonios y de 
Nacimientos pero en ninguno de ellos encontramos 
el nombre de Juan Durán. 

Como última oportunidad revisamos del Padrón 
Municipal de Orduña, concretamente el corres-
pondiente al periodo 1940/1945, época en la que 
al menos, sabíamos que nuestro personaje estaba 
enfermo en el Santo Hospital. Revisamos primero 
las páginas relacionadas con las calles en las que 
suponíamos hubiese tenido su residencia: San Juan, 
San Miguel, Orruño, pero no encontramos nada. 
Posteriormente lo hicimos con el resto de las calles 
y barrios de la ciudad, prestando especial atención 
a los datos que diesen las familias con apellido 
Parrazar, y la búsqueda resultó igual de infructuosa.

Cuando estábamos acabando con los dos volumi-
nosos Censos, nos llamó la atención la sucesión de 
varias páginas en las que todas sus casillas estaban 
totalmente completas de nombres, sin más datos 
sobre ellos. Al comprobar la identidad del declaran-
te vimos con sorpresa que se trataba de Sor Julia 
Ballesteros Ruiz, la Superiora del Santo Hospital 
de Orduña. ¡Qué expectación! ¿Se encontrará el 
nombre de Juan Durán en esta relación de asilados?

Releemos uno a uno los nombres allí escritos, en 
donde en primer lugar aparecían aquellos nombres 
tan queridos y respetados de nuestra niñez como 
los de Sor Guadalupe; Sor Ramona; Sor Jerónima, 
Sor Francisca; Sor Mercedes; Sor Isabel… Luego 
vendrían los nombres de Damiana, Adolfo... y de-
más sirvientes y asilados que aún mantenemos en 
nuestro recuerdo. 

Llegamos a la última página de esta declaración y 
ya solamente quedaban los últimos diez nombres 
de asilados, y aún no había aparecido el nombre de 
nuestro escultor. Con mucha expectación mezclada 
con cierta sensación de inminente nuevo fracaso, re-
leímos con avidez los últimos nombres allí inscritos, 
y ¡Oh sorpresa! Allí nos aparece el nombre de Juan 
Durán Paradela.

¡Al fin ha aparecido!

Gracias a lo declarado en este Padrón, hemos 
podido completar por lo menos, algún dato más de 
este olvidado escultor orduñés, El Parracero: cuanto 
menos, que su segundo apellido era Paradela, lo que 
nos abre la puerta a poder buscar más información 
sobre él en los papeles de los demás archivos. 

Gracias a la amabilidad del párroco de Orduña pu-
dimos consultar censos de la población de los años 
1915, 1925 y 1930 que se conservan en la Parroquia 
de Orduña, de donde sacamos más información so-
bre la familia de El Parracero, además de los datos 
de los registros sacramentales accesibles a través de 
la página web https://dokuklik.euskadi.eus.

Juan Durán Paradela El Parracero. Vida y obra 

Gracias a los datos del Padrón municipal, podemos 
asegurar que, pese a que su vida y su actividad ar-
tística siempre estuvieron relacionadas en Orduña, 
en realidad su verdadero lugar de nacimiento fue 
la villa de Bilbao. Sin embargo, a la hora de buscar 
información sobre él en los archivos sacramentales 
de la Villa, nos topamos con un pequeño desajuste 
en la fecha de nacimiento; según el Padrón munici-
pal de Orduña vino al mundo un 20 de octubre de 
1878, siendo “asilado y vecino de la ciudad” el año 
de 1945. En los registros sacramentales de Bilbao, 
sin embargo, nos encontramos con un Juan Alfredo 
Roque Durán Paradela, hijo de José Durán Monselier 
y Carolina Paradela Viete, que fue bautizado en la 
parroquia de San Vicente de Abando el día 23 de 
agosto de 1873. 

Con estas dos fechas sobre la mesa, los censos de 
la Parroquia de Orduña aportan algo de luz sobre 
la incógnita, ya que casó con Remedios Lambarri 
Pinedo, natural de Artómaña, de su misma edad. Así 
pues, mirando los registros de Artómaña tenemos el 
bautizo de María de los Remedios Lambarri Pinedo 
(hija de Ignacio Lambarri Cuadra y Juliana Pinedo 
Anuncibay) el 14 de abril de 1873. Es por eso que 
suponemos que la verdadera fecha es 1873, la del 
bautismo; por qué en el padrón de 1945 encontra-
mos otra fecha, es algo que hasta el momento no 
hemos podido aclarar. 

No sabemos la fecha exacta de su asentamiento 
en la ciudad, aunque sí tenemos ciertas evidencias 
para estimar su posible asentamiento en la misma, 
en las postrimerías del siglo XIX o comienzos del XX. 
Al primer momento teníamos una fotografía del 
equipo de futbol de Orduña de los años 1920/21, 
en la que aparece el hijo del escultor de nombre 

Equipo de futbol de Orduña de 1920-21, con el hijo de “El 
Parracero” sentado en el suelo en primer lugar por la derecha.



Luis, posando sentado en el suelo en primer lugar 
por la derecha, junto a otros jugadores. Gracias a los 
censos del archivo parroquial, sabemos que en 1915 
estaba ya casado y con un hijo de 10 años, por lo que 
debió casarse, como muy tarde, en 1905, teniendo 
en cuenta las normas morales de la época.

Respecto a la residencia de la familia y su pro-
fesión, en 1915 aparecen viviendo en la calle San 
Juan 34, en 1925 están domiciliado en calle Orruño 
y en el censo de 1930 su hogar estaba otra vez en 
la calle San Juan, en el número 22. La profesión que 
tiene Juan Durán tanto en 1915 como en 1930 es la 
de delineante, mientras que en 1925 se menciona 
como profesión la de artista. Por otro lado, también 
podemos conocer la profesión del hijo Luis, ya que 
los censos nos lo muestran como escolar a los diez 

años pero para los 20 ya es mecánico y con 25 le 
tenemos de delineante y soltero.

Volviendo a nuestro escultor, de su vida en la 
ciudad lo que podemos asegurar es lo que se ha 
mencionado arriba, trabajaba en su taller y daba 
clase de dibujo a varios orduñeses. Además de la 
escultura de la Muerte en cueros, mencionada al 
comienzo del artículo, tenemos la referencia de que 
varias de sus obras fueron utilizadas para completar 
distintos conjuntos artísticos de tipo monumental, 
así como en retablos y túmulos funerarios. Sin 
embargo, desconocemos cual fue, concretamente, 
la producción escultórica de este artista, ni cuáles 
fueron sus obras más relevantes y significativas. Al 
parecer, sus obras serían inspiradas y auspiciadas 
recogiendo el sentimiento religioso vivido en la 
época, en donde la popularidad y la atracción que 
suscitaban las representaciones procesionales de 
la Semana Santa orduñesa, invitaban a dar rienda 
suelta a la inspiración de un artista.

Fuera parte de su estancia en el Santo Hospital, 
desconocemos cuales fueron los últimos años del 
escultor, aunque podemos suponer que a causa de 
esos achaques alguno de sus hijos lo hubiera acogido 
y llevado fuera de nuestra ciudad. A esta conclusión 
llegamos porque, en el supuesto que hubiese falle-
cido en el dicho Santo Hospital o en cualquier otro 
domicilio de la ciudad, su acta de defunción debería 
de encontrarse en el Registro de Defunciones del 
Juzgado de Paz de Orduña.
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Casa de la calle San Juan 9, en cuya Lonja estuvo 
el estudio del escultor Juan Duran el “Parracero”

El paso de La Muerte procesionando por 
las calles de la Ciudad de Orduña.

Paso sevillano “el Triunfo de la Cruz,” conocido popularmente como 
la Canina, sobre el que al parecer se inspiró nuestro paisano.
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Conclusión

No podemos negar la satis-
facción que sentimos por haber 
dedicado un poco de nuestro 
tiempo en la captación de cuanta 
mayor información posible hu-
biese de este singular y olvidado 
profesional de la escultura local. Y 
es que hemos creído que merecía 
la pena indagar en la trayectoria 
de este olvidado personaje y darle 
a conocer, para de alguna forma 
poder reivindicar su memoria. 

Aunque los resultados aún no 
son del todo completos, por lo 
menos ahora podemos asegurar 
que el nombre de El Parracero 
era Juan Durán, además de que 
su segundo apellido era Paradela. 
Del mismo modo, hoy sabemos 
que, aunque vivió en la ciudad de 
Orduña, nació en Bilbao un 20 de 
octubre de 1878 y que, posible-
mente, dejó el mundo fuera de la 
ciudad, al no haber constancia en 
ella de su defunción. No es mucho 
lo conseguido, pero algo es algo.

Quedan aún muchos datos por 
conocer de él, sobre todo de sus 
obras. Por tanto, queda abierta 
esta investigación para quien 
pueda aportar algún dato más de 
este escultor orduñés.

(1) Desde estas líneas queremos agradecer a Carlos Ibáñez, con su sin igual memoria, y a Emilio Pérez; la información que ambos nos han aportado ha sido de gran ayuda 
para llevar a cabo este artículo. Del mismo modo, agradecemos a Koldo Ulibarri su ayuda en la redacción y en la comprobación de algunos datos.
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Por Luiso Lopez

Para cuando llega a Baranbio o Astobiza, 
Ascensio Angel Buruchaga Badiola ya ha-
bía aquí otros Buruchaga o Burruchaga, 
que creo que eran solteros, ya que se 
desconoce que tuvieran familia,. de to-
das formas, casi todos los Buruchagas de 
Baranbio o todos somos de la rama de 
Ascensio Angel Buruchaga Badiola

En Zuia hay varias ramas de Buruchaga 
de Baranbio,  emparentados con 
(Ganzabal, Goikoetxea…). La primera 
Buruchaga que sube a Ametzaga es 
Segunda Buruchaga Picaza.

El seguir la línea de los Buruchaga no 
parece complicado, si bien, merece un 
trabajo más minucioso que éste.

Como podréis ver en las fotos adjuntas, 
los apellidos tienen algunos cambios que 
hay que tener en cuenta a la hora de 
seguir el “hilo”.

El euskera “bizkaino” o “alavés”, que es 
el que se hablaba en Baranbio (ahotsak.
com) estuvo presente en la mayoría de 
las familias Buruchagas hasta mediados 
del siglo XIX, con el fallecimiento de Julita 
Buruchaga en 1983 y algún otro vecino/a, 
prácticamente, desaparecen los euskal-
dunzaharrak en Baranbio.

Nuestros abuelos/as no lo tuvieron fácil 
(carboneros, pastores..., amas de casa con 
mucho trabajo y pocos recursos). A diario, 
deberíamos tener presente que supieron 
vivir con poco y dentro de algunas pena-
lidades por la escasez, supieron disfrutar 
la vida con buen semblante y armonía.

Adjunto documentos sacados del 
Obispado por Internet, que se pueden 
consultar sin mucha dificultad.

Por mi parte un cálido saludo a todos 
los Buruchagas de Baranbio y a los que 
salieron de (Garrastatxu, Intxutaxpe, 
Astobiza... Gorbea), espero que no vea-
mos por esta tierra de raíces profundas 
de Buruchaga y al mismo tiempo tan 
cerca del cielo.

Julita Burutxaga Otegi y detrás Alejandro Burutxaga Cendegui 
(abuela y tío del autor). Boda de Maripi Ibarrondo, Baranbio 1975 

Buruchagas nacidos hasta 1860 en Baranbio

BURUCHAGA
Ascencio Angel, Buruchaga, Badiola 

(línea de Baranbio)
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Buruchagas nacidos de 1860 a 1884 en Baranbio Buruchagas nacidos en Baranbio de 1984 a 1900

Burruchaga Echezarreta (Astobiza) Jose Buruchaga (fallece en Lezama) 1800
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Pozueta (Baranbio), Burutxagas (Hijas de Roque 
Burutxaga Garay,...Guinea, Candido Isasi, Luis Alday...)

Burruchaga con Goaristi, Guaresti y Ortueta

Hijos de Joaquín Burruchaga Badiola (Astobiza)

Hijos de Baruchaga (2º apellido 1888-1900)
Hijos de Buruchaga nacidos en Baranbio (2º apellido) 1800-1888
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Garai bateko andreak buruz

izateaz gain azkarrak

gizonek bezain sendo zituzten

junturak eta giharrak

kapazak ziren garraiatzeko

sekulako kargatzarrak

beso ta gerri indartsuz lantzen 

zituzten ortu ta larrak

andra-gizonak batera egin

ohi zituzten lan bakarrak

heurek umeak ondo hazi ta

baserriari eusten baitzion

emakumeen indarrak

gora ditzagun gure ama ta 

amama baserritarrak

EMAKUME
BASERRITARRAK
Serapio Lopez Ortueta



 Por Javi Castro

A lo largo de los últimos 
años he recorrido más de un 
centenar de zonas del macizo 
de Gorbeia revisando y obser-
vando su piedra arenisca con 
el objetivo de localizar alguna 
piedra de molino para poder 
catalogar las poco conocidas 
canteras moleras que en dicho 
entorno existieron. En algunas 
ocasiones he andado en sole-
dad, otras veces acompañado 
de gente que bien conocían 
ese terreno como Luiso López, 
por citar un ejemplo bien ilus-
trado. Al recorrer cada ladera, 
en cada valle y en cada cima 
me he ido fijando que además 
de las ansiadas muelas también 
los canteros aprovechaban 
esos recursos pétreos para 
tallar otras piezas más o menos 
grandes, con el que conseguir 
lo que deseaban, desde hace 
varios milenios, como son los 
dólmenes, los menhires, los 
pequeños adoquines, algunos 
abrevaderos, piedra sillar, tam-
bién algunas piedras de afilar, etc. 

Aunque mi objetivo investigador eran las muelas 
y de ellas me he hartado a localizarlas, con cerca 
de 600 restos solo por citar los encontrados dentro 
del término del Parque Natural Gorbeia, también 
he ido anotando la geolocalización de otras piezas 
que hasta ahora no creo que nadie había reparado 
sobre ellas y sobre una muy particular voy a tratar 
este artículo: las tapas de los sarcófagos pétreos(1).

La primera ocasión que visité una tapa de sepul-
cro monolítico en la zona fue con Luiso López y 
Esteban Etxebarria en Zarate (Zuia), en septiembre 
de 2018, para analizar el tipo de roca con la que es-
taba tallado. La noticia la había leído en una revista 
Urtume varios años atrás. La pieza tallada en roca 
arenisca había sido reutilizada en el cierre de una 
finca, como tranquero y yacía en un solar privado 
abandonada a su suerte, junto con otras piedras 
sillares procedentes de un antiguo molino. No es la 
única pieza de ese tipo que existe en Zuia, pero sir-

ve de ejemplo para ilustrar el artículo. Para obtener 
una pieza similar de unos 2 metros de longitud y 
unos 65-80 cm de achura se necesitaba tener loca-
lizada una fuente de materia prima con rocas que 
no se hallan cercanas a las actuales poblaciones, 
sino en lo alto de los montes con mucha roca de 
gran tamaño, como es el caso del monte Oderiaga 
(Orozko) o en el monte Oketa (Zigoitia). Cerca de 
la cima del Oderiaga, tanto en la cara norte como 
en la sureña existen lajas que han sido talladas en 
forma circular para obtener muelas, que las hay de 
todo tamaño desperdigadas por esas laderas, pero 
la sorpresa surge cuando recorres la zona más allá 
de donde están las muelas para descartar alguna 
pieza circular y topas con otro tipo de talla antrópi-
ca de hace cientos de años, quizás algo más antigua 
incluso que las citadas muelas, que los canteros las 
manipularon y por una u otra causa descartaron 
antes de finalizarla y llevársela a la necrópolis a la 
que iba destinada. 
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Tapa sepulcro en Zarate: Luiso y Esteban junto a la tapa de sepulcro en Zarate

Tapas de sarcófagos 
monolíticos en 

Oderiaga



Estas grandes losas, tapas 
de sepulcro, formando parte 
del conjunto con el sarcófago, 
estaban destinadas a ser vistas, 
no ocultadas y probablemen-
te servirían como tumba o 
enterramiento de alguna 
persona de cierta relevancia 
social. En mi opinión y a falta 
de que algún especialista lo 
pueda oficializar, lo que yo he 
localizado en Oderiaga son 
dos tapas de sepulcro mo-
nolítico, que fueron talladas 
probablemente hace algo más 
de 800 años. Están situadas a 
pocos metros de la cumbre, 
en su ladera oriental, hacia la 
cota 1210. Sin más referencias 
que las imágenes que aquí se 
muestran es posible dar con 
ellas e imaginarse lo duro que 
sería transportar piezas como 
ellas, que bien pueden sobre-
pasar los 1000 kilos.
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(1) Después de redactado este artículo en mayo de 2021, gracias a la ayuda de Esteban Etxebarria se ha localizado otra tapa de sepulcro de 210 x 70 cm, hacia la cota 
1215, en una ladera cercana al NW del refugio de Egillorlarra (Zigoitia).
Bibliografía: 
CALLEJA, Zoilo: “Sarcófagos medievales”. URTUME nº 3, pp. 130-135, Zuia, 2009.

Tapa de sepulcro en Oderiaga

Vista de las dos tapas de sepulcro localizadas en Oderiaga.
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 Por Mariano Hernández Lorenzo

Amurrio iniciaba su desarrollo urbanístico e indus-
trial pasados los años duros de la posguerra y en su 
andadura, inicia la cesión de fincas para construir 
casas, construye el instituto de formación profesional 
e intentó comunicarse con todos los núcleos urbanos 
que le rodean.

Uno de estos núcleos urbanos es Mendeica distan-
te por Echegoyen 4 kilómetros aproximadamente, 
mientras que por Orduña dista 16 kilómetros y 12 
por Izoria-Belandia. Para los caminantes que desde 
Amurrio se dirigen al Tologorri, Burubio/Santa Cruz, 
Babio etc., estos cuatro kilómetros de suave pen-
diente le llevan a Mendeica en apenas una hora sin 
mucho esfuerzo, para desde allí efectuar la ruta que 
le permita sus condiciones físicas. Sin embargo para 
los habitantes de Mendeica, el acceso Amurrio con 
vehículo, en tiempo, le supone casi tanto tiempo, 
como si lo hicieran andando.

En el año 1949 el Ayuntamiento de Amurrio pro-
yecta una carretera que le comunique con Mendeica 
y los núcleos de Lendoño de Arriba, Lendoño de 
Abajo y Belandia pues su trazado hacia el sur por 
Echegoyen no le resulta tan largo con apenas tres 
kilómetros en tierras alavesas le permite llegar al 
límite con la provincia de Vizcaya, motivo por el cual 
se dirige a dichos pueblos para que efectúen oferta 
para su construcción, a la cual no respondieron, con-
tando para su ejecución con el 40% de financiación 
por parte de la Diputación Foral de Álava.

En el año 1950, el Ayuntamiento se dirige al Concejo 
de Mendeica a fin de que practique diligencias para 
que construya el tramo correspondiente a Vizcaya 
solicitando del Concejo la cesión de las canteras y un 
abono de 50.000pts por una sola vez. Por su parte 
el Ayuntamiento de Amurrio ha iniciado en su juris-
dicción las obras de dicha carretera en el año 1951 y 
da cuenta de ello a fin de que el resto de los pueblos 
hagan lo propio y a lo largo de dicho año la Comisión 
Provincial de Álava aprobó el proyecto de la carretera 
hasta el límite con Vizcaya el 27 de diciembre de 1951 
y el Ayuntamiento de Amurrio en acta del 22/2/1952 
solicita al Concejo de Mendeica para que construyan 
por su cuenta lo que les toque de su jurisdicción con 
la garantía de los bienes del pueblo y los particulares 
de todos y cada uno de los vecinos.

Por su importancia, el acta del Concejo de 
Mendeica del 22/9/1957 por el que se compromete 

a la construcción de la carretera se trascribe íntegra 
así como la respuesta del Ayuntamiento de Amurrio.

Sesión de la Junta administrativa de Mendeica 
celebrada el día veintidós de Septiembre de 1957.

En la Sala de Concejo de Mendeica, siendo las 
doce horas del día veintidós de septiembre de mil 
novecientos cincuenta y siete bajo la presidencia 
del Sr Alcalde don Zenón Mendívil, se reunieron los 
Vocales de la Junta Administrativa; don Nicolas Ayala 
y Don Ángel Echevarría con asistencia de mí el Fiel de 
Fechos, se trató lo siguiente: 

Con respecto a la construcción de la carretera 
que ponga en comunicación este pueblo con el 
de Amurrio pasando por Echegoyen, se acordó lo 
siguiente:

Yntereso del Ayuntamiento de Amurrio que 
proceda inmediatamente a instruir el expediente 
respectivo a fin de que por la Diputación de Alaba, 
se construya dicha carretera en lo que afecta a la 
jurisdicción de Álava, ya que lo de esta jurisdicción 
se tramita por la Diputación de Vizcaya.

Que en todo el trayecto de la jurisdicción de este 
pueblo, correrá su coste exclusivamente a este pue-
blo.

En cuanto al trayecto de la jurisdicción del pueblo 
de Echegoyen, este pueblo de Mendeica se obliga al 
pago del 30% del coste de dicha carretera, sin incluir 
ninguna clase de pago por terreno o permisos que 
sean necesario, siendo de cuenta del Ayuntamiento 
de Amurrio o del pueblo de Echegoyen el pago de 
otro 30% ya que la Diputación de Alaba contribuye 
al parecer con otro 40%.

Que a iniciativa del Ayuntamiento de Amurrio y 
en compensación al esfuerzo económico que tiene 
que hacer en este asunto por el abono del 30% del 
coste que represente el trozo de la jurisdicción de 
Echegoyen, se acuerda ceder gratuitamente las can-
teras de piedra de este pueblo de Mendeica en su 
favor y por un plazo de cincuenta años Únicamente 
ha de abonar Amurrio el canon o impuesto que 
exija el Distrito Forestal y Diputación provincial por 
el aprovechamiento de dichas canteras. También se 
hace constar que los vecinos de Mendeica podrán 
utilizar dichas canteras para sacar la piedra que ne-
cesiten para uso particular de los mismos.

Y no habiendo mas asuntos de que tratar, se levan-
tó la sesión, extendiendo de su resultado la presente 
acta que firman los asistentes de que yo el Fiel de 
fechos certifico.

La Junta Vecinal:
	 Zenón Mendívil

Mendeica, 
tan cerca, tan lejos



	 Nicolas Ayala	
	 Ángel Echevarría	
El Secretario: 
	 Ysidoro Mendívil

El 27/9/1957 en su punto 12º Carretera a Mendeica, 
el Ayuntamiento de Amurrio acepta la oferta en su 
totalidad:

En vista de ello la Corporación Municipal acordó 
aceptar en todas sus formas el acuerdo de la Junta 
Administrativa de Mendeica que queda transcrito 
unido seguidamente al expediente presentado, 
solicitando de la Exma. Diputación de Álava la cons-
trucción de la referida carretera con la subvención 
del 40% que suele conceder en tales casos.

Posteriormente la Junta Vecinal del Concejo de 
Mendeica revoca su acuerdo reflejado en su acta 
del 5/11/1957 que dice:

En el pueblo de Mendeica Ayuntamiento de 
Orduña provincia de Vizcaya, a las veinte horas del 
día cinco de Noviembre de mil novecientos cincuenta 

y siete, se reunió en el lugar habilitado para concejos 
de la Junta Vecinal, bajo la presidencia del Alcalde 
de Barrio y Presidente de la Junta Vecinal D. Zenón 
Mendívil Echevarría con la concurrencia de todos 
los señores anotados al margen y asistencia del 
Secretario habilitado del Concejo, para celebrar se-
sión extraordinaria a fin de tratar del asunto indicado 
en la convocatoria.

Abierto el acto y leída la de la anterior, fue apro-
bada.

El Sr Presidente expuso a los señores de la Junta, 
que D. José María Goyri González, industrial con do-
micilio en Licenciado Poza nº 2-5º, Bilbao, en escrito 
del diez del pasado (que fue íntegramente leído por 

el Secretario que dá fé) interpuso recurso de 
reparación contra el acuerdo adoptado por 
esta Junta Vecinal, el veintidós de Septiembre 
último, cediendo gratuitamente por cincuenta 
años al Ayuntamiento de Amurrio las canteras 
de piedra de los montees de este pueblo. 
Reclamando su anulación por transgresión 
legal.

Hay que hacer constar que el deseo de 
la Junta Vecinal, haciéndose eco del sentir 
general del pueblo, era lograr urgentemente 
la construcción de un ramal de carretera de 
acceso a la de Amurrio pasando por las ju-
risdicciones de Ayala y Amurrio cuyo último 
Ayuntamiento había de abonar el treinta por 
ciento del pequeño recorrido a cruzar por 
la jurisdicción de Ayala y construir el de su 
jurisdicción.

A esto obedeció el acuerdo recurrido adop-
tado de buena fe, plenamente convencidos del 
bien inmenso que con el se hacía a los vecinos 
condenados a la emigración, de no alcanzar 
tal salida.

Ante la actitud del reclamante denunciando 
la ilegalidad del acuerdo, a la vez que intere-
sándose por la explotación de referidas cante-
ras de los montes de Mendeica, el Secretario 
del Ayuntamiento de Orduña en petición del 
Secretario habilitado de esta Junta Vecinal ha 
emitido el siguiente informe:

El que suscribe, Secretario del Ayuntamiento 
de la M. N. y M. L. Ciudad de Orduña, a peti-
ción del Sr Secretario habilitado del Concejo 

de Mendeica, pueblo perteneciente a este Municipio, 
se complace en emitir el siguiente:

Ynforme

1º El Secretario habilitado del Concejo de Mendeica 
al someter a informe del que suscribe, la ilegalidad o 
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legalidad del acuerdo adoptado por su Junta Vecinal 
el 22 de Septiembre pasado, cediendo gratuitamente 
por cincuenta años al Ayuntamiento de Amurrio las 
canteras de piedra de sus montes (sin otro trámite 
alguno), cumple aunque tarde (pero a tiempo para 
evitar un mal irreparable), con lo dispuesto en el 
artículo 36-3 del Reglamento de Funcionarios de 
Administración Local que dice: “Los habilitados como 
Secretarios de Entidades locales menores a tenor del 
artículo 130 párrafo 2º apartado) actuarán bajo la 
superior orientación y fiscalización del Secretario del 
Municipio a que pertenecen”

2º En el acuerdo recurrido antes señalado 
se aprecian con notoria evidencia defectos 
substanciales de procedimiento que le vicia 
en todo de nulidad.

3º Cierto que las Juntas Vecinales, como 
los Ayuntamientos, por virtud del artículo 6º 
de la Ley de régimen Local, tienen Capacidad 
Jurídica para adquirir, poseer, reivindicar, 
permutar grabar o enajenar toda clase de 
bienes, celebrar contratos etc., pero con 
sujeción a las Leyes.

4º Es verdad, por todo lo que se desprende 
del art. 125 de la misma Ley que las Juntas 
Vecinales en materia de administración 
de sus bienes y regulación de aprovecha-
mientos, son autónomas, al igual que los 
Ayuntamientos respecto de los bienes mu-
nicipales.

5º Pero ante la posibilidad de que las Juntas 
Vecinales se extralimitasen en el ejercicio 
de sus atribuciones, la Ley invoca en el nº 
2 de referido artículo 125 advierte “que los 
acuerdos de la Junta o Asamblea vecinal so-
bre disposiciones de bienes…….. deberán ser 
ratificados por el Ayuntamiento respectivo.

6º Resulta pues de la anterior considera-
ción que el acuerdo de la Junta Vecinal de 
Mendeica gravando por cincuenta años sus 
bienes comunales, cediendo al Ayuntamiento 
de Amurrio todas las canteras de sus montes 
de utilidad pública, requiere como requisito 
previo la ratificación del Ayuntamiento 
de Orduña al que pertenece el pueblo de 
Mendeica, trámite esencial incumplido en el pre-
sente caso.

He aquí el primer defecto substancial suficiente 
por sí solo para invalidad el acuerdo objeto de este 
informe.

7º No es esta la única infracción de Ley que invalida 
el acuerdo comentado como a seguida se demuestra.

8º Entiende el que suscribe que la cesión gratui-
ta por 50 años de las canteras de los montes de 
Mendeica es imponer sobre ellos un gravamen y 
si los bienes de los propios no se poder gravar sin 
autorización del Ministerio de la Gobernación previo 
informe del de Hacienda, según prescribe el artículo 
189 de la Ley de Régimen Local y 95 del Reglamento 
de Bienes, con cuanta mas razón los montes de 
utilidad pública de mucha mas entidad y rango que 
cualquier otro bien catalogado entre los propios.

9º La nueva Ley de Montes de 8 de Junio 1957 en 
artículo 38 establece que en lo técnico-facultativo, 
los disfrutes de los montes habían de realizarse por 
las Entidades locales conforme a las reglas de la 
Administración del Estado añadiendo el artº 81, que 
es de la competencia exclusiva de la Administración 
Forestal, impedir por sí, la invasión, ocupación y ro-
turación de montes incluidos en el Catálogo de los 
de Utilidad pública.
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Nota: Agradecer al Concejo y regidores de Mendeica, al Ayuntamiento de Amurrio y sus empleados el haber facilitado la información de sus archivos para esta publicación.

10º Y si para autorizar los cultivos agrícolas, roturas, 
como vulgarmente se dice en estos pueblos) se pre-
cisó el D. del 16 de Junio 1.954 que sustituyó a la R. 
O. de 24 de Junio de 1.929 y RR.DD. de 30 de Enero 
1.935 y Noviembre 1.939, cómo va a ser legal el 
simple acuerdo de la Junta Vecinal para transformar 
el aprovechamiento forestal en canteras.

11º Para terminar he de advertir además de todo 
lo dicho, que el arriendo y cualquier otra forma de 
cesión del uso de bienes patrimoniales, había de 
realizarse por subasta, cuando el precio estipulado 
excediese de las cifras señalada en el artº 311 de la 
Ley de Régimen Local, o cuando sin alcanzar dicha 
cuantía, la duración de la cesión fuere inferior a 
cinco años. Así lo ordenan los artículos 196 de tan 
invocada Ley de Régimen Local, el 75 del Reglamento 
de Bienes y el 10 del Reglamento de Contratación de 
Corporaciones Locales.

12º El acuerdo impugnado, no puede generar 
derecho alguno a favor de tercero, en este caso 
el Ayuntamiento de Amurrio, por constituir una 
extralimitación de facultades, padeciendo desde el 
momento mismo de su adoptación substanciales 
vicios invalidatarios.

13º Por todo lo expuesto, soy del parecer que la 
Junta Vecinal, para evitar responsabilidades debe 
volver sobre su acuerdo a que nos referimos decla-
rándolo nulo y sin ningún valor.

Orduña a 2 de Noviembre de 1957.
El Secretario del Ayuntamiento de Orduña.
Santiago Ezcurra.- Rubricado

Bien enterada la Junta Vecinal y plenamente 
convencida de la ilegalidad del acuerdo del 22 de 
Septiembre pasado por el que se cedían gratui-
tamente por cincuenta años al Ayuntamiento de 
Amurrio (Álava) las canteras de los montes de utili-
dad pública de Mendeica, acuerdan declararle nulo y 
sin ningún valor comunicándolo así al Ayuntamiento 
de Amurrio.

Y no habiendo mas asuntos de que tratar se levantó 
la sesión a las nueve de la noche extendiéndose el 
acta de que certifico,= que = debe = valen.

Zenón Mendívil	
Nicolas Ayala	
Ángel Echevarría	
El Secretario: Ysidoro Mendívil

Dicho acuerdo es comunicado al Ayuntamiento de 
Amurrio según acta del Ayuntamiento de Amurrio 
de 8/11/1957

Posteriormente Las canteras de “Aguas Altas” fue-
ron sacadas a concurso subasta cumpliendo todos 
los protocolos legales y adjudicadas a D. José María 

de Goyri González según acta del 17/5/1958 con las 
condiciones del 10% del precio del metro cúbico de 
piedra extraída y preparada al pie de cantera, esti-
mado por ahora en sesenta peseta y acompañada 
del resguardo del depósito provisional exigido para 
tomar parte en el concurso subasta lo que se le da 
por definitiva el 30/5/1958 instando al Contratista a 
firmar el contrato el 30/7/1958, dándole 19 meses 
para preparar accesos, todo a su costa, y extraer 
material a primero de enero de 1960.

Amurrio obtuvo piedra de dichas canteras con 
destino a la plaza de Don Juan Urrutia, como consta 
en acta del 6/12/1958 que se trascribe:

Visto el expediente trasmitido en este concejo para 
la subasta pública de cuatrocientos metros cúbicos 
de piedra caliza extraída, machacada y puesta en la 
carretera de de Mendeica, a la Junta, la Junta acordó 
declarar válido el acto de la subasta celebrada el día 
catorce de Noviembre de mil novecientos cincuenta 
y ocho y adjudicar definitivamente a Dn Pedro Ysasi, 
vecino de Amurrio como autor de las proposiciones 
mas ventajosas entre las admitidas, quien hará efec-
tivas en la forma y plazo consignado en el pliego de 
condiciones y que en la licitación propuso en la can-
tidad de ochenta y ocho pesetas y setenta céntimos 
el metro cúbico.

Y no habiendo mas asuntos de que tratar, se levan-
tó la sesión extendiendo la presente de que certifico.

El Presidente: Zenón Mendívil	
Vocales: Nicolás Ayala y Ángel Echevarría
El Secretario: Ysidoro Mendívil



Por Juanjo Hidalgo

Esta cruz de camino se hallaba situada en la mar-
gen derecha de la carretera A-3641 de Zuhatza en 
dirección a Okondo, en el barrio denominado El 
Valle y a unos 200 metros al norte del palacio tardo-
gótico de Enegorta. Eran habituales en los bordes 
de caminos situados en las entradas y salidas de 
las villas, para fomentar la piedad de caminantes, 
arrieros y carreteros. Es, sin embargo, Zuhatza, un 
núcleo que se alinea en torno a ese camino funda-
mental durante casi seis kilómetros, jalonado de 
caseríos, algunos palacios y la parroquia de Santa 
Marina en el barrio de La Llana, el más poblado de 
todos. Otras tres ermitas más se asoman a dicho 
camino, la desaparecida de la Magdalena, la del 
Cristo de Mugaola y la Concepción de Armintza, 
todas ellas de tipo humilladero, es decir, cerradas 
únicamente con una reja de madera que permitía 
la práctica religiosa a los viajeros sin necesidad de 
entrar en el templo. El de Mugaola conserva aún su 
reja, mientras que en la Concepción se eliminó la 
barrotería y se cegó el arco de acceso con obra de 

cal y canto. Así, en un camino con importantes va-
cíos de población entre barrios, estas edificaciones 
protegían a los viajeros y a sus mercancías como 
faros espirituales, sin olvidar la captación de limos-
nas para sus mantenimientos. Y como prueba de la 
importancia caminera del valle de Zuhatza cabría 
citar la existencia de un hospital en el siglo XVI y 
varias ventas o mesones a lo largo de la historia.
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LA CRUZ DE 
ARMINTZA 

en el valle de 
Zuhatza, Ayala

Estado de la cruz en 2011



La intervención

La cruz a la que hacemos referencia carecía de 
brazos y cuerpo superior, y tan sólo conservaba el 
fuste octogonal, que presentaba importantes da-
ños en su parte superior debido a los golpes ocasio-
nados por los medios mecánicos de la Diputación 
Foral Alavesa en el desbroce de cunetas. La última 
pasada había desgajado aún más una de sus caras 
y la casualidad nos había hecho coincidir en el 
mismo punto a Ander Alvarado, vecino de Zuhatza 
y profesor de Historia en IES Zaraobe, y a mí, que 
desde 2003 venía haciendo el seguimiento de 
dicho elemento. Aquel mismo día de octubre de 
2011 nos citamos para el 1 de noviembre, día de 
Todos los Santos, con la intención de prospectar el 
lugar, examinar la pieza, evaluar los daños, intentar 
recuperar los trozos abatidos a lo largo de los años 
y decidir qué hacer una vez satisfecha la curiosidad 
y analizada la situación.

Lo primero que hicimos en aquella fría mañana 
fue desbrozar el lugar. Azadas, hachas, podaderas 
y sierras fueron abriéndose camino hasta despejar 
el lugar. A continuación buscamos la base del mo-
numento, camuflada entre las piedras de la propia 
pared. Enseguida apareció una basa de caliza, cua-
drangular, en la que se insertaba el fuste octogonal 
de la cruz. Dicha base apoyaba directamente sobre 
el muro, cuyo borde estaba dos metros por encima 
del nivel de la finca inferior, en plena ribera del río 
Izalde, que discurre de sur a norte a lo largo del 
angosto valle. 

La base de la cruz descansaba sobre piedras alar-
gadas de arenisca dispuestas de forma transversal 
al sentido de la carretera y conformando, segura-
mente, el borde del camino real en el siglo XVIII, 
cuyo piso estaría, quizá aún lo esté, perfectamente 
calzado para el tránsito de carruajes, animales y 
personas, y evitar así los habituales barrizales 
que en zonas arcillosas como ésta del Izalde se 
originaban. Junto a la base de la antigua calzada 
aparecieron cascotes cerámicos y de ladrillos que 
muy bien podrían datarse entre finales del s. XVIII 
y el siglo XIX. Además de esto, ha sido interesante 
documentar el importante escalón existente entre 
la base de la cruz y el nivel actual del asfalto de 
la carretera, de casi un metro de desnivel, una 
diferencia que nos ayuda a entender mejor la 
situación deprimida del monumento en relación 
a la vía de comunicación actual, provocado por 
las capas sucesivas de tierra y asfalto que han ido 
superponiéndose a lo largo del tiempo. Esto llevó a 
una pérdida de notoriedad, aprecio e importancia 
del elemento en cuestión respecto a la que tuvo en 
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Detalle de la base de la cruz apoyando 
sobre las losas laterales del camino real

Extracción de la base y fuste de la cruz por un lado, y de los brazos y cabeza por 
otro. Se aprecia el importante escalón entre la vieja calzada y el actual firme de asfalto
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el pasado, y puede haber sido la causa de su invisi-
bilidad ante los ojos de los operarios de carreteras, 
quienes sólo habrían percibido la actual señalética 
vertical y los marcadores kilométricos, sin reparar 
en un viejo fuste de columna en posición deprimida 
y semioculto por la vegetación. 

Llegados a este punto, decidimos seguir desbro-
zando hasta la base del muro con la esperanza de 
hallar más restos que arrojaran nueva luz y ayu-
daran a identificar el elemento. Y tuvimos suerte, 
pues apareció la parte superior conservada íntegra-
mente y sin daños aparentes, es decir, lo que eran 
los brazos y cabeza de la cruz. En la base lateral del 
brazo derecho se leía una inscripción: AÑO 1717, y 
en la cara frontal del octógono un epígrafe: POR LA 
GRACIA DE DIOS. Pero algo había que no encajaba 
bien, y era la diferente factura de esta parte de la 
cruz con respecto al fuste y base de la misma. Todo 
era piedra caliza, sí, pero ni la labra era la misma, 
ni tampoco la conservación. Afortunadamente, el 
misterio pudo aclararse cuando giramos la pieza 
para observar si tenía alguna otra inscripción en 
la base lateral del brazo izquierdo, donde presen-
taba otra fecha: AÑO 1918. Dichas cronologías, 
separadas por 201 años, ayudaban a entender la 
diferencia en la labra a que aludíamos antes, pero 
también sembraban nuevas dudas.

Poco después aparecía otro gran fragmento per-
teneciente a la parte superior del fuste y con varias 
letras inscritas, además del hueco con el crisol de 
plomo en el que se encajaba el vástago de hierro 
que unía ambas piezas, el fuste y la cruz propia-
mente dicha. Luego fueron apareciendo al pie del 
muro otros fragmentos de caliza más pequeños, 
igualmente desprendidos por obra de los golpes 
recibidos cada vez que el servicio foral de limpieza 
de cunetas hacía acto de presencia en Zuhatza.

Terminada la intervención, un camión-grúa del 
Ayuntamiento de Laudio, a quien habíamos soli-
citado ayuda formalmente y por escrito, realizó 
el traslado de la pesada carga hasta la sede de la 
Junta Administrativa de Zuhatza, donde quedaría 
a la espera de una oportuna restauración que, por 
desgracia, no llegaría hasta diciembre de 2018, gra-
cias a la buena disposición del Consistorio de Ayala 
y a la implicación de la profesional en restauración 
Montse González, sin olvidar la ayuda, la paciencia 
y el compromiso de la Junta Vecinal del pueblo de 
Zuhatza en todo momento.

La Cruz de Armintza

Una vez estudiados los diferentes trozos, grandes 
y pequeños, que conformaban la cruz, es momento 
de abordar su análisis antes de entrar a explicar su 
devenir histórico. Podríamos describirla como una 
cruz de camino realizada enteramente en piedra 

caliza y formada por tres partes monolíticas e in-
dependientes, a saber, una base cuadrangular, el 
fuste octogonal, y la pieza que conforma los brazos 
y cabeza de la cruz propiamente dicha, es decir, 
un monumento en toda regla, bien labrado, con 
abundante epigrafía y de 220 cm de altura. Dichas 
partes debían constituirse en una sola mediante 
uniones, tal y como aún mostraban in situ la base 
y el fuste, por medio de un vástago de hierro em-
butido en sendas piezas de plomo encajadas en sus 
huecos correspondientes, previamente habilitados 
en los extremos de las respectivas partes para tal 
fin. Y debemos decir que en todas ellas hemos 
encontrado epígrafes inscritos, lo que aporta un 
valor añadido al elemento.

1.	En el fuste o columna (26 cm ancho x 144 
cm alto x 26 cm fondo) la epigrafía aparece 
en dos de las caras del octógono, en sentido 
vertical y en letra minúscula que se lee de 
arriba hacia abajo. Y precisamente son las que 
presentan el frente orientado al camino con el 
fin de que los viajeros pudieran leerlo. Vemos 
en negrita el texto real y entre paréntesis el 
propuesto: "(Do)mingo Antonio de Oribe" / "(A 
devoció)n suya hizo poner a su costa". 

2.	En los brazos de la cruz (83,5 cm ancho x 49 
cm alto x 26 cm fondo) la inscripción se hace en 
letra capital romana, tanto en el frontal como 
en los extremos de la base de cada brazo: "POR 
LA GRACIA DE DIOS" / "AÑO 1717" / "AÑO 
1918"

3.	En la base (53cm ancho x 26 cm alto x 45 
cm fondo) aparece otra fecha en minúscula: 
"Año de 1730", distinta de las anteriormente 
citadas pero con una letra similar a la empleada 
sobre el fuste. 

Podemos deducir por el tipo de letra empleado 
en el fuste y base que ambos elementos, indepen-
dientes uno de otro, fueron fabricados en el mismo 
momento y con idéntica piedra caliza, para ser en-

Montse González en pleno trabajo de restauración de la cruz
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samblados uno con otro, unión que aún perdura en 
el día de hoy. Sí es cierto que la base es más tosca y 
que presenta una talla menos refinada que el fuste, 
quizá debido a su propia función de dar estabilidad 
al monumento. En cuanto a los brazos de la cruz, 
también de piedra caliza, está claro que no salie-
ron de la misma cantera que el fuste y la base, y 
tampoco son contemporáneos a estos últimos, ya 
que la fecha inscrita de 1918 parece indicar que se 
mandaron hacer nuevos, seguramente por rotura 
de los antiguos en algún avatar de la historia.

El promotor de la Cruz de Armintza

Sabemos que los padres del donante se llamaban 
Domingo de Oribe y Doña Josefa de Ogirondo u 
Oxirando, y que constan como propietarios de 
la torre de Cadahalso y de su molino en el año 
1706. Y por lo mismo, tenían derecho a usar la 
sepultura que dicha casa noble tenía en la iglesia 
parroquial de Santa Marina de Zuhatza, localizada 
en lugar principal, "en la primera hilera, pegada a 
la pared del lado del Evangelio", según consta en 
su testamento(1). También sabemos que uno de sus 
hijos, Domingo Antonio de Oribe, el donante, fue 
el escribano o notario de Zuhatza entre los años 
1703 y 1747, oficio que pasaría a su hijo primogé-
nito Domingo Martín(2). Se trata, por tanto, de una 
saga de notables rurales, rentistas y propietarios.

Aparece Domingo Antonio de Oribe también 
como testigo –seguramente por su condición de 
escribano– en el vecino pueblo de Menagarai el 
19 de agosto de 1731 para acreditar a favor de 
Sebastián Jauregui y Aldama, marqués de Villar 
del Águila, y natural del lugar, en las pruebas de 
aceptación de ingreso como Caballero de la Orden 
de Alcántara.

También sabemos de un hermano suyo, Santiago 
de Oribe y Oxirando, que dejó a su muerte un ca-
pital de 222 pesos para la parroquia de Zuhatza. 
Esto ocurría en la ciudad de Trujillo, Perú, en el año 
1771(3). Es muy posible que la donación de esta 
suma tuviera que ver con la azarosa vida llevada 
en las lejanas tierras de América, no muy honrosa, 
y ante la apremiante necesidad de salvar su alma.

Igualmente, sabemos que no eran originarios de 
la torre Cadahalso, a pesar de ser de su propiedad, 
pues todavía en 1633 documentamos a un Pedro 
Ortiz de Cadalso viviendo en la citada torre y ac-
tuando de mayordomo de la cofradía de la cercana 
ermita de la Concepción de Arminza (Armintza). 
Por tanto, el padre del donante, Domingo de Oribe 
o alguno de sus antecesores, debieron de llegar al 
valle de Zuhatza con posterioridad a esta fecha de 
1633.

Caserío Armintza, situado frente a la ermita de la Concepción, a pie del camino real. Su construcción es de inicios del s. XVI y aun mantiene 
restos de la viga de lagar para el prensado de manzana. Aquí tenía su residencia Domingo Antonio de Oribe, heredado de sus padres. 
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Desconocemos las razones por las que Domingo 
y Josefa no favorecieron a su hijo primogénito, 
"Santiago, el mayor", que hubo de tomar rumbo 
a América. El testamento es claro en ese aspecto, 
ya que dejan "candelas y cumplimientos" para la 
salvación de sus almas, y expresan el deseo de 
que "lo haya de hacer nuestro heredero, Domingo 
Antonio de Oribe, nuestro hijo, como está obligado 
por las escrituras". También mencionan a su otro 
hijo, Calisto, y a sus dos hijas, Josepa y Antonia, 
viuda de Domingo de Otaola Ibarrola la primera y 
casada con Domingo de Otaola Urruchi la segun-
da, de las que dicen "tenemos pagadas sus dotes, 
según consta en sus cartas de pago". Y obligan a 
su hijo Domingo Antonio a satisfacer a Josepa con 
200 ducados de vellón de las rentas que produzcan 
la torre y molino de Cadahalso, y con 250 ducados 
a Antonia de las rentas que saque de la casa de 
Urieta, y dejan escrito que de no cumplir esta 
última voluntad "le apartamos de todo" al dicho 
heredero. Y terminan firmando que "lo otorgamos 
ansí en la nuestra casa de Ariminza (Armintza), del 
dicho lugar de Zuaza de Ayala, a 28 días del mes 
de octubre de este año de 1706". Sin duda, hay 
mucha lectura por hacer en este documento que, 
por razones de espacio, no podemos atender aquí.

Propiedades de Domingo Antonio de Oribe en 
Zuhatza

Además de la citada torre bajo medieval de 
Cadahalso, la cual aún conserva parte de su es-
tructura a pesar de las reformas sufridas a lo largo 
de los siglos y de estar integrada en el volumen 
de un caserío, le pertenecía también el molino de 
Cadahalso, adscrito a las propiedades de dicha 
torre desde antiguo. Su ubicación, un tanto vaga, 
debió estar en la margen izquierda del río, cercano 
al caserío Ibárrola y no muy alejado de la torre. 
Pero según consta en 1706, la residencia habitual 
de los Oribe-Oxirando no se situaba en este noble 
edificio, sino en su vivienda de Arminza, un gran 
caserío del siglo XVI ubicado frente a la ermita de 
la Concepción de Armintza y conocido hoy como 
caserío Concepción. 

El alineamiento de la mayor parte de las casas 
de Zuhatza a lo largo del camino real debió de 
proporcionar a sus caseros ciertas oportunida-
des de negocio, seguramente alquilando alguna 
estancia de la planta baja como almacén para los 
mulateros que descendían con sus cargas de lana 
desde Castilla por el portillo del Haro, a través de 
la Sopeña ayalesa y el valle del Izalde, en busca 

Domingo de Oribe y Josefa de Oxirando constan como propietarios de la torre de Cadahalso 
y de su molino al menos desde el año 1706, pero nunca será su lugar de residencia
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del Kadagua y los puertos de la ría bilbaína. Por 
tanto, Armintza debió unir, a su natural vocación 
agropecuaria, una cierta capacidad de almacenaje, 
sin olvidar sus orígenes como caserío-lagar para 
la producción sidrera, testimonio de lo cual es el 
enorme trozo de viga de prensado que aún se 
conserva, junto a los dos pares de bernias. Y lejos 
de constituir una singularidad, debemos aceptar 
que fue muy generalizado el prensado de manzana, 
tal y como se aprecia en otros caseríos del valle, 
entre ellos el cercano Zalagorta, donde existen 
importantes restos de la masera y de una gran 
prensa de capilla.

Pero en Cadahalso, la más noble de sus propie-
dades, todo parece indicar que fue reconvertida 
de torre a casa de labranza para ser habitada por 
arrendatarios, una o dos familias, que pagarían por 
su uso una renta a Domingo de Oribe y, tras su 
muerte, a su hijo y heredero principal, Domingo 
Antonio, donante de la cruz y protagonista de nues-
tra historia. Ciertamente, era algo habitual en este 
tipo de familias de notables rurales el sacar jugosos 
ingresos de sus importantes propiedades. Así pa-
rece ocurrir también con el molino de Cadalso o 
Cadahalso, adscrito a la torre desde antiguo, y cuya 
explotación era dada en arrendamiento al menos 
desde 1706, según consta en un documento donde 
el señor Ventura de Barrecheguren y su mujer, 
doña María de Escalza, vecinos de Zuhatza, des-
empeñaban el papel de molinero y molinera en esa 
parte del valle. En el mismo lote iban también unas 
heredades, entre ellas el castañar de "Yturrista", 
por todo lo cual abonaban a Domingo de Oribe la 
cantidad en especie de nueve fanegas de trigo por 
las heredades y otras nueve por el molino(4).

Según parece, para el año 1784 el molino de 
Cadalso estaba ya fuera de uso, utilizándose única-
mente como vivienda a tenor de la documentación. 
Así, Domingo Martín de Oribe y su hijo Francisco 
Javier de Oribe, ambos vecinos de Zuhatza, dan en 
renta a un tal Pedro de Vadillo, también avecinda-
do en Zuhatza, "la casa de el molino de Cadalso" 
por un plazo de tiempo de nueve años y una renta 
de 15 ducados. No hay ninguna mención expresa 
a la explotación del molino como industria en sí 
misma(5). Este Domingo Martín de Oribe podría 
ser el hijo primogénito del Domingo Antonio de 
Oribe donante de la cruz que nos ocupa, y según 
nos consta, fue escribano de Zuhatza entre 1730 y 
1783, continuador de la notaría de su padre.

Pero entre sus propiedades hay una más, la del 
molino de Aretxaga, hoy por hoy desaparecido o 
simplemente confundido con el nombre de otro 
molino. En este sentido, cabría pensar que el ac-
tual molino de Intzier, del que se sabe muy poco, 
pudiera corresponder en realidad a uno de los dos 

molinos de Domingo de Oribe: Cadalso o Aretxaga, 
ambos sin ubicar con precisión en la cuenca del 
Izalde. Si bien, nos inclinamos más por este últi-
mo, dado que el de Cadalso, por lógica, estaría 
más próximo a su torre. Según la documentación 
que manejamos, el molino de Aretxaga estuvo 
ubicado entre el barrio de Iruleta y la ermita de la 
Concepción, y fue construido en el año 1747 por 
el escribano Domingo Antonio de Oribe, quien 
contrató para ello al maestro de obras Francisco 
de Amirola, vecino de Zuhatza. La disparidad de 
criterios habida entre ambos sobre la obra de la 
presa les llevó a mantener un pleito en la Real 
Chancillería de Valladolid(6). El molino trabajó con 
dos pares de ruedas y se hallaba adosado a un 
edificio compuesto por casa habitación de planta 
baja, principal y desván, con cubierta a dos aguas. 
Al igual que su otro molino de Cadalso, este tam-
bién lo llevaban en arriendo, según consta en 1757. 
El arrendatario era Antonio de Vitórica, a quien se 
le daba la casa con el molino, ubicado "más arriba 
de las casas de Iruleta y antes de llegar a la casa de 
arminza en que bibe dho Oribe", dato este último 
por el cual sabemos que la residencia habitual de 
Domingo Antonio estaba en el citado caserío. El 
plazo de arriendo dado a Vitórica era por seis años, 
sujeto a una renta de doce fanegas de trigo y ocho 
de maíz, más dos gallinas viejas. Además, el inqui-
lino estaba obligado a moler gratuitamente, entre 
los meses de diciembre y enero, once fanegas de 

Primer folio del testamento de Domingo de Oribe y su esposa Josefa Oxiran-
do, donde legan a su hijo segundo, Domingo Antonio, todas sus propiedades
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grano para la nuera del propietario, Doña Inés de 
Villachica(7).

Los propietarios actuales del molino encontraron 
ciertas estructuras que podrían indicar la existencia 
previa de otro complejo hidráulico ya amortizado 
y que, a falta de una investigación documental y 
arqueológica, podría coincidir con la desaparecida 
ferrería de los Ibarrola, un linaje de gran poder en 
el valle. 

Algunas aclaraciones e hipótesis

Hemos revisado el Archivo Histórico de la Junta 
Administrativa del Concejo de Zuhatza y no hemos 
advertido reseña alguna a la citada cruz que pu-
diera haber arrojado mayor luz sobre ella. Aún así, 
creemos que Domingo Antonio de Oribe, notable 
rural, propietario, rentista y escribano del valle, 
donde ejerció su profesión entre los años 1703 y 
1747, dispuso que se pusiera dicho monumento de 
carácter religioso en el año 1730, asumiendo los 
gastos, tanto del labrado de las piezas de piedra 
caliza por un cantero, como del traslado y coloca-
ción de la cruz en el lugar convenido. Y para que sus 
convecinos supieran de su obra y autoría, mandó 
hacer la oportuna inscripción con el fin de que su 
piadoso gesto y su buen nombre no cayeran en el 
olvido.

Ciertamente, desconocemos aun las motivacio-
nes que le llevaron a poner y costear tal monu-
mento, así como el significado de la propia cruz. 
En cualquier caso, se trataba de un símbolo muy 

utilizado en los márgenes camineros para bendecir 
con su presencia el paso del viajero o la mercancía 
del arriero o carretero, quienes harían la señal de 
la cruz al pasar junto a ella o mascullarían entre 
dientes una oración rápida. Para la mayoría de 
la población, sumida en desgracias constantes, 
amenazada por las epidemias, mal alimentada y 
peor vestida, ignorante y temerosa a la vez, pero 
acostumbrada a subsistir desde generaciones con 
medios muy precarios, el hecho de ver este tipo de 

símbolos de protección debía ser reconfortante y 
hasta deseado, y todo a cambio de un simple gesto 
de respeto, de salutación o de agradecimiento a 
Dios Todopoderoso, el mejor compañero de viaje 
que uno podía llevar. Los hombres y mujeres del 
barroco temían por la salvación de su alma, un 
regalo que había de conseguirse en esta vida "por 
la gracia de Dios", que no es sino la frase inscrita en 
el frontal de los brazos de la cruz. Y muchos eran 
los que pensaban que la salvación llegaba así, y 
no tanto por lo que uno pudiera hacer o dejar de 
hacer. Así, en Corintios 15:10 se puede leer: "Pero 
por la gracia de Dios soy lo que soy; y su gracia no 
ha sido en vano para conmigo, antes he trabajado 
más que todos ellos; pero no yo, sino la gracia de 
Dios conmigo". No es de extrañar, pues, que la cruz 
barroca de Domingo Antonio de Oribe tuviera, 
además de la fecha de realización, y además de la 
autoría de quien pagaba el monumento, esa frase 
esencial de "POR LA GRACIA DE DIOS", un pensa-
miento y hasta una sentencia que todo el mundo 
tenía presente desde muchas generaciones atrás, a 
pesar de encontrarse en el siglo XVIII, el de las luces 

El concejo de Zuhatza se estira a lo largo del valle del río Izalde durante casi seis 
kilómetros, con buena parte de sus barrios, casas y templos a pie del camino real 
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y la razón, destinado a alumbrar más que ningún 
otro en el occidente europeo.

Pero las ideas ilustradas que ya había apuntado 
Locke en la Inglaterra del siglo XVII estaban aún 
lejos del escondido valle de Zuhatza, y aunque 
Domingo Antonio de Oribe fuera un hombre ilus-
trado y de profesión liberal, seguía bien apegado 
a la tradición, dada por su condición de rentista, 
su posición social, la educación familiar recibida y 
el modelo de vida piadosa que le habían inculcado 
sus padres. Esto es al menos lo que podríamos leer 
entre líneas de aquellos años, sumidos en el absolu-
tismo del Antiguo Régimen, que en aquel momento 
encabezaba el primer Borbón español, Felipe V, 
bendecidos por una religiosidad barroquizante 
y sin fisuras que empapaba, como densa niebla, 
cada minuto de la vida de las gentes humildes del 
valle. Así que, donar una cruz para iluminar con su 
signo el camino de Zuhatza a Okondo, era lo más 
normal que podía hacer un hombre de respeto y 
de posibles en aquellos años del primer tercio del 
siglo XVIII.

Desconocemos los avatares sufridos por la cruz 
entre la fecha de su colocación, 1717 -según reza 
uno de sus brazos, ó 1730, según se lee en su base-, 
y el año 1918, grabado en otro de los brazos. Sin 
duda, la disparidad de fechas y la diferente labra 
de los brazos respecto de la base y fuste, nos lleva 

a pensar en una pérdida, rotura o desmoche de 
aquellos, y en una reposición posterior de esa parte 
truncada para que volviera a cumplir su papel en 
la margen del camino. Tampoco sabemos si fue el 
Concejo de Zuhatza o algún particular quien mandó 
labrar la pieza restituida, ni porqué aparece en 
ella la fecha de 1717, incompatible con la de 1730 
inscrita en su base original. Pero quien encarga la 
realización de dicha pieza tiene muy claro que debe 
ser igual a la original, manteniendo la misma forma 
octogonal que el fuste y, seguramente, grabando 
el mismo lema de "por la gracia de Dios", pero con 
una ligera variante, que es la de añadir dos nuevas 
fechas, la de origen, 1717, y la de reposición, 1918. 

Podemos pensar que la de 1918 habría de reflejar 
la fecha de la restitución, totalmente plausible, 
pero si hemos de quedarnos con una datación 
de origen, nos inclinamos por la mencionada de 
1730, cuyo tipo de grafía coincide con la del fuste, y 
además, con la inscrita en la base de otra cruz muy 
cercana, la del Árbol Malato, en Luiaondo, fechada 
también en 1730. Hemos de decir que esta fecha, 
situada en el frente de la base, se encontraba 
oculta a la vista, ya que la superficie calzada del 
camino del XVIII había quedado sepultada por las 
posteriores capas de rodadura y asfalto, lo que nos 
lleva a pensar que también se encontraría oculta 
para esa fecha de 1918, por lo que nunca pudieron 
ver la original de 1730.

(1) Protocolo de Antonio Ortiz de Lujatea e Iruegas. AHP de Álava, nº 12.375. Testamento de Domingo de Oribe y Josefa de Ogirondo. 18 de octubre de 1706, fol. 67.
(2) Índice de localidades y escribanos de los protocolos notariales de Álava. Archivo Histórico Provincial de Álava. Blanca Andueza Balliriain, 2007 (pag. 27).
(3) Protocolo de Juan de Villachica. AHP de Álava, nº 13.060. Poder otorgado por los curas de Zuhatza. 7 de febrero de 1771.
(4) AHP de Álava, protocolo nº 12.831, fol. 25, año 1706.
(5) AHP de Álava, protocolo nº 13.069, fols. 202-03, año 1784.
(6) ARCV Sección Pleitos Civiles. Serie: Escribano Fernando Alonso. Subserie: Pleitos Olvidados. Sig. C 104/1, L.71
(7) AHP de Álava. Protocolo nº 12.883 fols. 26-27, año 1757. Escribano Domingo Martín de Oribe. Para este momento, su padre, Domingo Antonio de Oribe, debía de haber 
fallecido.

Inauguración de la cruz ya restaurada en su nueva ubicación, julio de 2019



Por Jabier Aspuru Oribe

Los que tenemos una cierta edad conocimos el 
actual frontón de Amurrio en su primera versión 
que fué la del proyecto original. Un frontón descu-
bierto con el suelo de cemento. Todavía tenemos el 
recuerdo de aquellos que de forma temeraria tre-
paban por lo alto de la pared para rescatar pelotas 
que se enganchaban en la valla superior. El actual 
frontón de Amurrio se trata del mismo original que 
se cubrió a finales de los años 60, se conservaron 
los mismos muros incluido el frontis, se modificó 
el suelo además de cubrirlo y se instalaron gradas 
y otros servicios como: iluminación, vestuarios, 
gimnasio, o bar.

Antes de la construcción de las Escuelas y Casa 
Consistorial sobre los solares donde discurría el 
arroyo de Armuru en propiedad de Fermína Angulo 
y de María Aldama los jóvenes de Amurrio aficiona-
dos a la pelota jugaban sobre los muros traseros de 
la iglesia de Santa María. Con la construcción de las 
Escuelas y Casa Consistorial en 1904 se plantea la 
zona trasera como zona de recreo. Así a principios 
de siglo se utilizaba para espectáculos taurinos, 
también existió un frontón con dimensiones y 
condiciones bastante precarias del que no consta 
proyecto en las actas municipales.

La primera referencia sobre el actual frontón 
en las actas municipales es de 1942, es un escrito 
presentado por D Francisco Garmendia párroco 
de Amurrio durante muchos años y al que conocí 
durante los obligatorios ejercicios espirituales de 
la primera comunión. Don Francisco exponía lo 
siguiente: “Que haciéndose cargo de los ya arraiga-
dos deseos de los amurrianos de poseer un frontón 
para juego de pelota, y considerando que esta obra 
había de repercutir poderosamente en la sana 
moral de este pueblo e incluso en determinadas 
circunstancias, en la economía del Ayuntamiento 
que tan dignamente preside, termina con la súplica 
de que se digne concederle el permiso necesario 
para hacer uso del terreno sito detrás de la Casa 
Consistorial con el fin de construir en el un frontón, 
obra que después de terminada, pasará a poder del 
Ayuntamiento, y que se costeará en su mayor parte 
mediante subvención popular que tendrá el honor 
de encabezarse con la contribución que le preste la 
Corporación de su digno mando”. El ayuntamiento 

en aquella sesión aprobó iniciar la suscripción con 
1000 pesetas.

No vuelve a aparecer ninguna referencia en las 
actas municipales hasta el año 1943 en que el 
Ayuntamiento se hace eco de una campaña de 
la Caja Provincial de Ahorros de Alava para sub-
vencionar la construcción de frontones en todo 
Alava “Con fecha 30 de Octubre de 1943 la Caja 
Provincial de Ahorros de Alava en su deseo de me-
jorar el bienestar de la población rural alavesa y de 
que los labradores desarrollen sus energías físicas, 
higiénica y agradablemente acordó subvencionar la 
construcción y arreglo de frontones en los pueblos 
de la provincia con arreglo a unas normas y condi-
ciones”. A ésta campaña se sumaron 23 pueblos de 
Alava entre ellos Amurrio. Para la elaboración de 
los proyectos y presupuestos ofreció al arquitecto 
Provincial D. Julian Apraiz que fué quien elaboró y 
supervisó todos los proyectos.

Se plantearon tres tipos de frontones , uno largo 
de 51,50 metro de largo 11 de ancho y 10 de altura 
para el juego de pala y pelota a mano, otro de 30 
metros de largo y 10 metros de ancho y alto para el 
juego a mano, y otro más pequeño para los pueblos 
con menor población y presupuesto. Para lanzar 
ésta propuesta la Caja se puso en contacto con la 
federación alavesa de Pelota para que certificase 
las medidas de los frontones.

 El 12 de Agosto de 1944 el Ayuntamiento 
aprueba la construcción del frontón acogiéndose 
al plan de la Caja de Ahorros Provincial siendo 
alcalde Heliodoro Aguirre: “El que suscribe, Alcalde-
Presidente, recogiendo sugerencias e interpretando 
el sentimiento del pueblo y muy especialmente de 
la juventud, ha hecho suya la idea y adoptado la 
iniciativa de la construcción de un frontón muni-
cipal, utilizando el lugar que nuestros antecesores 
nos dejaron trazado, detrás de la Casa Consistorial. 
Esta construcción puede llevarse a cabo adop-
tando el acuerdo de abrir una suscripción con el 
Ayuntamiento en cabeza con una cantidad que 
podría ser de unas 25.000 ptas... Con esas 25.000 
ptas., mas las que se aporte por suscripción popu-
lar, podría comenzarse la obra y, si fuera preciso 
solicitar un nuevo empréstito a la Caja para la total 
construcción, podría hacerse, ya que se le ocurre 
creer al que suscribe, que los ingresos que ha de dar 
el frontón al Ayuntamiento una vez cerrado, serán 
superiores a los que importen los intereses de ese 
capital invertido en el mismo. Tal es la moción, que 
el Alcalde que suscribe somete a la aprobación de 
sus compañeros, movido por el bello propósito de 
encauzar a la juventud en el sano deporte, apartán-
dola de lugares perniciosos a la salud y procurar un 
mejor desarrollo de la misma.”
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En un detallado informe de 21 de Setiembre de 
1944 Julian Apraiz supervisa una por una las 23 
peticiones de Alava, esto es lo que dice de la de 
Amurrio “Magnífico terreno detrás de la Escuela 
y Casa Ayuntamiento que permite la construcción 
de un frontón para juego a pala es decir de tipo 
grande. De él se halla construida parte de frontis 
principal y de la pared lateral, siendo aprovechable 
la primera y parte de la segunda pues ésta en el 
resto se encuentra muy desplomada... subvención 
que podría concederse... 6.000 pesetas”. A este 
informe le acompaña el proyecto del frontón y un 
detallado presupuesto que ascendía a la cantidad 
de 92.618 pesetas.

En sesión de 23 de octubre de 1944 el alcalde 
da cuenta de como va la suscripción popular y al 
mismo tiempo deciden: “siendo el frontis del fron-
tón de cemento, se comisionó al Concejal Síndico 
Sr. Arregui para que formule presupuesto, siendo el 
frontis de piedra sillar, a fin de que siendo así, tenga 
una vida permanente, sin necesidad de ocuparse 
en atender los arreglos necesarios, que siendo de 
cemento, habría que realizar periódicamente”.

En sesión de 28 de Enero de 1945 el alcalde 
Heliodoro Aguirre da cuenta de las cuentas para 
la construcción del frontón, explica que la caja de 
Ahorros ha aportado 5.000 ptas., la Diputación 
2.500 ptas., las aportaciones de la suscripción 
popular ascienden a 25.836 ptas. y las donaciones 
espontáneas 5.661 ptas. Esto está muy lejos de las 

92.000 presupuestadas por el arquitecto Apraiz 
con lo cual supondría un gran esfuerzo para las 
arcas municipales.

A pesar de que estamos en plena dictadura re-
cién terminada la guerra y que los concejales son 
nombrados sin elección popular, la construcción 
del frontón provoca una profunda división y debate 
entre los concejales. El alcalde Heliodoro Aguirre 
denuncia la campaña que se hace en el pueblo 
en contra de la construcción del frontón lo que 
provoca el retraimiento de la suscripción popular 
y propone seguir adelante con la construcción. En 
el mismo pleno hay concejales que denuncian el 
despilfarro que supone el frontón, que existen otra 
necesidades como el saneamiento y urbanización 
de las calles.

La controversia debió ser tan fuerte que en se-
sión del 27 de Enero de 1945 se decide solicitar 
al arquitecto Apraiz que formalice un nuevo pre-
supuesto reduciendo las dimensiones del frontón 
a base de ser un frontón de 25 metros de largo 
por diez de alto y otros diez de ancho, dejándolo 
en condiciones de poder ampliar y alargar en otra 
sesión a toda la plana del lugar del emplazamiento.

En sesión del 21 de Abril de 1945 se abren las 
plicas para adjudicar la construcción con el pre-
supuesto adaptado a las nuevas dimensiones. Se 
presentaron tres presupuestos: Don Juan Eguia 
Urquiza, por 37.867´78 ptas., Don Alejandro Arregui 
Garay por 42.406´64 ptas y Don Esteban Arecha 
Urquijo por 45.632´93 ptas. Adjudicándose a la más 
ventajosa de Juan Eguía.

En la adjudicación, no entró el chapado de piedra 
caliza, del frontis, ya que estas obras las realizó la 
empresa especializada “Mármoles Bolumburu”, de 
Vitoria, la que se comprometió a colocar el referido 
chapado de 3 c/m de grueso con piedra caliza de 
Deba a 155 ptas. metro cuadrado, completamente 
terminado. Se decidió también estudiar un presu-
puesto de 4 y 5 cm de grosor pero se desistió por 
su elevado coste.

Sea como fuere la construcción debió ser muy 
rápida ya que en sesión del 28 de Julio de 1945 se 
decide que la inauguración del frontón se realice 
el 12 de Agosto de 1945 con presencia de toda la 
corporación y el Arquitecto Provincial Julio Apraiz. 

Todo apunta a que sólo hubo un proyecto de 
frontón largo que es el que se ejecutó, porque en 
las cuentas definitivas del frontón que se presen-
taron a pleno el 13 de Octubre de 1945 superaron 
ampliamente lo inicialmente previsto y aprobado. 
Una detallada factura del contratista Don Juan 
Eguia ascendía a 68.066´26 ptas. La factura de la 
empresa Bolumburu por el enchapado del fron-
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tis con piedra caliza de Deba de 3 cm de grueso 
ascendía a 15.186’90 ptas. El total 83.590 4́1ptas. 
bastante más de lo licitado y aprobado. Dado que 
el importe de la suscripción popular más subven-
ciones ascendía a 37.736´50 ptas., la cantidad a 
cargo del Ayuntamiento ascendió a 45.853’91pts. 
A pesar de todo las cuentas quedaron aprobadas 
en el pleno, con la protesta de un concejal que 
consideraba que las obras y el presupuesto no se 
ajustaban a lo aprobado.

En un pleno posterior de 24 de Novienbre de 
1945, este mismo concejal solicitaba la nulidad del 
acuerdo anterior debido a que el proyecto no se 
ajustó a lo aprobado, el alcalde Heliodoro Aguirre 
zanjó la polémica dando por bueno lo aprobado en 
el pleno anterior.

Como vemos en toda esta secuencia de hechos 
la construcción del frontón no se libró de la co-
rrespondiente controversia entre defensores y 
detractores.

El citado frontón largo y abierto fué disfrutado 
por varias generaciones de amurrioarras durante 

casi tres décadas bien como patio trasero de las 
escuelas, bien como frontón para grandes partidos 
de pelota o bien como lugar para la celebración 
de actividades lúdicas y recreativas entre ellas la 
celebración de verbenas y romerías aprovechando 
los frondosos plataneros que lo custodiaban al 
costado. A partir de la década de los setenta y con 
la cubierta, el frontón adquiere otra dimensión y 
otros usos, más si tenemos en cuenta que hasta la 
construcción del polideportivo en 2005 es el único 
local cubierto municipal de una cierta envergadura.
Pero eso ya es otra historia.
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Planos: Archivo Histórico Provincial de Alava - Fondo Apraiz
Actas Municipales: De la trascripción de Mariano Hernandez
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Por Luiso López

Un detalle inesperado fue el que me motivó a 
escribir sobre los menhires y las piedras, que como 
me decía Félix Murga: “esto solo nos interesa a 4 
chiflaos”.

Para explicar ese detalle inesperado, recurro a Javi 
Castro que me estimula con su carácter luchador 
en el monte. Éste me comento que en la zona de 
Orrotegi (Orozko) no tenían información de la exis-
tencia de piedras de molino y a mí eso me resultaba 
difícil de creer, que en lugar como Orrotegi, que es 
un nido de piedras, no hubiese nada, por lo tanto, 
ahí tenía un reto.

El día 28 de febrero de 2021 hice una “gira” por la 
zona de Orrotegi (Orozko) y hacia las 7 de la tarde, 
que ya estaba de noche “prieta”, iba por la pista 
que sube de Manzarraga hacia el aparcamiento de 
Urizar, donde tenía aparcado el vehículo, a la altura 
del menhir de Krutzegan veo la luna llena justo de-
trás del menhir de Krutzegan. Me quedé fascinado al 
ver el menhir y la luna en medio de la oscuridad, esa 
imagen es lo que me motivó a escribir estas líneas.

El artículo pretende poner en valor la cantidad de 
trabajos y elementos de piedra que hay en la zona 
desde hace miles de años, que va desde el collado 
de Urizar hasta Gorbeigane principalmente orien-
tado al Sur.

La información de estos elementos se puede 
conseguir en Internet y en diferentes blogs (Juan 
Manuel Pérez de Ana, Félix Muguruza y otros).

¿Qué es un menhir?

Menhir viene del idioma bretón: maen («piedra») 
e hir («larga»), es una única piedra vertical, (monu-
mento megalítico) con la base semienterrada para 
que se mantenga en pie. 

Su altura oscila entre 1 metro y 10 metros y su 
peso puede variar entre 300 kgs. y 10.000 kgs. ha-
biendo de todas formas y pesos.

Parece que la mayoría son del Neolítico final, entre 
el 5000 y el 2000 a.C., y coinciden en parte con la 
aparición de los metales (bronce y cobre), la domes-
ticación de los animales, la recolección de alimentos, 
es decir, el final del nomadismo.

De los menhires hay mucho escrito, en diferentes 
medios, si bien, hoy por hoy, no parece que hay una 
información contrastada científicamente, descono-
ciéndose con certeza, su función y su significado, 
quedando infinidad de interrogantes.
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¿Por qué ahí los menhires? Características del 
lugar.

Principalmente son zonas sin arbolado y orientadas 
al sur, no hay vestigios de haber existido arbolado 
con anterioridad, no hay restos de carboneras ni 
de zonas labradas, por lo tanto, nos encontramos 
en una zona abierta desde hace miles de años y se 
podría decir que junto a los ríos Nerbion, Altube y 
Baias eran sus grandes zonas de tránsito y estancia 
durante el día, donde cazaban y pasteaban.

Hipótesis de los menhires. Defensa de comida y 
espacio.

Estas piedras, datadas en su mayoría en época 
neolítica, coinciden con el proceso de asentamiento 
y defensa de la territorialidad propios de la época. 
Por lo tanto, podrían tener una finalidad defensiva, 
señaladores del límite territorial y con cierta voca-
ción intimidatoria.

Rutas y pasos.

Muchos de ellos están alineados y coinciden con 
rutas y pasos, si bien, me inclino a pensar que son 
coincidencias, ya que las rutas estuvieron ahí mil 
es de años y las construcciones de piedra son hace 
5.000 años aproximadamente.

Rituales funerarios u otros.

Sobre la posibilidad de que tengan algo que ver 
con rituales funerarios no tienen suficiente base ya 
que los materiales encontrados no dan para ello.

Muchos se inclinan por la versión del culto al Sol 
u otros similares, ya que en orografías con distinta 
orientación están en zonas orientadas al Sur. 

En la zona del Gorbea, orientación Sur el suelo 
esta “mejor echado” con menos pendiente que en 
la vertiente Norte, por lo tanto, es lógico aprovechar 
zonas llanas y soleadas para su uso y ocupación. 
Asimismo, a nadie, hoy en el 2021 se le ocurriría 
colocar una estela o monolito en una zona donde 
no se ve o en agujero a el que solo da la sombra. 

Instinto genético.

Estas construcciones de piedra están asociadas 
al Neolítico en todas las partes del mundo, siendo 
culturas totalmente diferentes, lo que indica que un 
“algo” si tenían en común.

Los humanos cuando levantaron los menhires no 
tenían nada calculado o programado para hacerlo, 
fue consecuencia de la interacción de un conoci-
miento instintivo y de su mecanismo genético, de 
forma que se dio un comportamiento donde no 
cabía ninguna otra acción, todo ello consecuencia de 
la nueva forma de vida del Neolítico. Aquí había algo 
común en los seres vivos: una defensa y protección 
ante algo tan natural como el ataque y el robo.

Menhires y otros elementos (Gorbea Sur)

Desde la zona de Urizar hasta Gorbeigane hay 
infinidad de elementos y construcciones arqueoló-
gicas(1). Voy a ir enumerando algunas de ellas, si bien 
algunas construcciones arqueológicas son supuestas, 
por lo que mientras no se hagan las prospecciones 
arqueológicas correspondientes no se sabrá del tipo 
de construcción que estamos hablando. 
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1. Túmulo de Irumugarrieta (Urizar). 
Hace unos 4 años en compañía de Felix 
Muguruza y Juantxu Garai, encima de 
Urizar, nos indicó donde había un túmulo 
(dolmen). El lugar se llama Irumugarrieta, 
posteriormente he estado en compañía de 
Juantxu Garai y no he podido dar con di-
chas piedras, es una zona a unos 40 metros 
del camino. Parece ser que el tractor de 
desbroce se las llevó por delante.

2. Menhir de Larraluze (Krutzegan)(2)

3. Estela de Krutzegan(3)

4. Menhir de Krutzegan.(4) Fue descu-
bierto por Félix Muguruza el 4 de diciem-
bre de 1987, si bien, parece ser que en 
un primer momento no le dieron crédito 
alguno. La restauración y la excavación fue dirigida 
por “Agiri arkeologia elkartea” en 2011 y vistos los 
restos arqueológicos hallados lo dataron de la época 
del Neolítico. (1) 

5. Menhir de Abaro (Mandotxaboleta)(2)

6. Menhir de Egileor (Ubixita)(2)

7. Estela de Aranekoarri. La leyenda dice que una 
chica del caserío de Arane (Orozko) estaba de criada 
en Murgia y al ir a pasar la Navidades a su caserío, 
no pudo pasar esta parte del camino (Bidezaharreta) 
por la nieve y atrapada entre nieve muere. Tras 
quitarse la nieve solo encuentran las trenzas, los 
animales la habían comido, jabalís, lobos... hace 
varios años dos amigos (Pikaza y Lili) colocaron la 
estela en lugar visible.

Tumulo de Irumugarrieta

Menhir de Abaro
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8. Estela de Oderiaga. Estela por la muerte de un 
pastor debido a un rayo, ahora se encuentra en el 
suelo debido a que hace unos 20 años se rompió.

9. Zona arqueológica de Makatz.(5) Se le ha llama-
do Korteta, nombre que es desconocido 
para vecinos de Orozko y Baranbio.

10. Dolmen de Gainbidea (Baranbio-
Zuia).(1) Este desplazado por una excava-
dora, como unos 4 metros, que en 1975 
abrió una pista. Junto al dolmen se ha 
encontrado láminas y hachas de sílex. 
Sería conveniente restaurarlo.

11. Menhir de Uzengatxo. Está en una 
zona de varios elementos arqueológicos, 
en la actualidad el arqueólogo Juan Carlos 
López Quintana está realizando la exca-
vación de este monumento megalítico. 
Lo descubrió el grupo Hilharriak el 12 de 
noviembre de 2011.(2)

1 2 .  P i e d r a s  d e  m o l i n o  e n 
Baranbioartxaboleta. 12 piedras de mo-
lino, siendo las de la parte de arriba del 
camino espectaculares.

13. Lugar de encajonamiento de anima-
les. A 200 metros de las piedras de molino 
hacia arriba, en el paso del riachuelo se 
encajonaban los animales, ahí los han 
cogido durante cientos de años, vacas, 
yeguas, cabras… es posible que realizando 
una empalizada fuese, anteriormente, un 
buen lugar de caza.

14. Menhir de Pagozarreta. Excavación realizada 
por Pedro José Lobo Urrutia.

15. Dolmen de Pagozarreta. Se encuentra a unos 
300 metros del menhir hacia el Sureste, está en 
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buen estado y su tapa se encuentra labrada para 
piedra de molino en el suelo. Los lugareños conocen 
el lugar por el nombre de: “dirua ateratako lekuin”.

16. El menhir de Arlobi. Fue descubierto el día 20 
de marzo de 2004, por Oier Suárez Hernando, Miguel 
Martínez Fernández y Luis M. Martínez Torres. El 
equipo del arqueólogo Pedro José Lobo Urrutia 
realizo la excavación. En el resumen de la excavación 
podemos leer: “es un ajuar exclusivamente lítico y en 
el que no encontramos apenas útiles retocados. Se 
trata de una industria sobre lascas no muy grandes, 
sin apenas presencia de la talla laminar y con gran 
cantidad de restos de preparación de instrumentos 
(esquirlas de retocado, núcleos agotados, restos de 
talla…). En un primer análisis encontramos sílex pro-
cedente mayoritariamente de las canteras de Treviño 
y en menor medida de Urbasa y Flysch del litoral, 
aunque también se tallan pequeñas cantidades del 

sílex urgoniano de la zona, de muy mala calidad, sílex 
evaporítico y algo de cuarzo y cristal de roca.”

17. Menhir de Zastegi.(2)Reconstruido y alzado 
en 1992. Es el primero de toda la zona que se puso 
en pie. X: 517505, Y: 4766437. Parece que no se ha 
realizado excavación sobre este menhir, asimismo, 
se puede apreciar que en zona caliza, la piedra es de 
arena y la han subido de la parte del arroyo. Esa zona 
ha sido transformada varias veces, ya que se ven 
carboneras y es posible que los árboles utilizados 
fuesen plantados con anterioridad como las hayas 
cercanas de Egiriñao. Me consta que esa zona es 
terreno particular perteneciente a Zeanuri.

18. Gizon (Oketa).(6) Se encuentra en las coorde-
nadas: ED50 30T X: 522480, Y: 4761746, sería conve-
niente realizar una excavación para confirmar que 
este mojón se trata de un menhir.
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Otras piedras de interés: Entre los cientos de res-
tos de construcciones que quedan por investigar, he 
podido ver algunos restos que podrían ser de interés 
arqueológico, desconociendo el autor sí hay, en la 
actualidad datos sobre estos lugares.

19. Posible túmulo. A 200 metros hacia abajo del 
Geodésico de Kolometa, la pista pasa por su lado de-
recho al subir.Se ven unas piedras que algo indican, 
no descarto que hay sido una txabola pero por su 
exposición al viento del Norte tengo dudas.

20. Piedra semienterrada. Dada la zona y la 
cercanía de otros menhires podría ser una piedra 
interesante a investigar.

21. Ausparri. Piedra interesante por el lugar y la 
forma, no es una piedra tipo menhir si bien, algo 
tiene, la rotura que le hicieron fue en el año 1936 

y dicen los lugareños que la rompieron para sacar 
dinero. 

22. Posible túmulo en Gorbeigane. Se encuentra 
a unos 800 metros de la Cruz y a unos 200 metros 
del túmulo de Gorbea nº 29, hacia el Este Hay unas 
piedras que parece que puede ser un túmulo.(1)

23. Ferrería en Muskuriano. En la misma pista, 
unos 160 metros antes de llegar a la muga con 
Bizkaia se encuentran restos de escoria de hierro, 
podría tratarse de una ferrería de viento o algo 
parecido.

24. Piedra en Muskuriano. Pasada la muga de 
Alava, a unos 150 metros, subiendo por la pista al 
girar a la izquierda se encuentra una piedra rota, por 
su forma podría ser un menhir.

24

17

18

22

Zastegi

Gorbeigane

Oketa

Arraba

49



Visitar la zona.

La época de visitas sería 
conveniente realizarlas de 
abril a septiembre, que es 
la temporada libre de la 
practica de la caza. 

Para mayor comodidad, se 
recomienda acceder desde 
tres puntos distintos:

-Acceso a la zona de 
Krutzegan por Orozko. 
El aparcamiento sería en 
Beraza o bien subir en 
vehículo por carretera no 
asfaltada hasta Urizar.

- Acceso a Aranekoarri y 
Uzengatxo por Baranbio. 
A p a r c a m i e n t o  d e 
Garrastatxu y tras 1 hora  y 
15 min. caminando llegare-
mos a Aranekoarri.

-Acceso a Arlobi por Sarria. Aparcamiento en 
el parketxe de Sarria. Caminando 1 hora y media 
llegaríamos al menhir de Arlobi.
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¿Porqué está

torcida, txo?
la tarjeta tanza a al lb bi

945 320 660

H O S P E D A J E

C/ Aiala 10, 01470 Amurrio (Araba)

hospedajealbizabal@gmail.com
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De izq. a dcha.:
1. Mª Carmen Barrenengoa 
2. Carmen Bea

3. Petra Unanue
4. Juli Udaeta
5. Carmen Pinedo

Santuario de Urquiola
De izq. a dcha.:
1. Cesaria Landazuri

2. Paula Aldama
3. Leona Yarritu
4. Ana Mari Aldama



Campo de futbol Mascuribai
De izq. a dcha.:
1. Maria Nela Fernandez de Larrea
2. Manolo Fernandez de Larrea

3. Mercedes Guinea
4. Rosalia Torre
5. Rosalia Garcia
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De izq. a dcha.:
1. Begoña Pinedo
2. Marcos Echevarria
3. Cecilia Tamayo



De izq. a cha.: 
1. Carlos Velasco
2. Tomas Latorre
3. Arcadio Latorre
4. Agustin Elorza

De izq. a cha.: 
1. Mari Carmen Montllor
2. Begoña Angulo
3. Milagros Zulueta
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Fiestas de Amurrio 
De izq. a dcha.:
1. Feliciano Usategui
2. Antonio Usategui

De izq. a dcha.:
1. Matilde 
2. Edorta Eguileor

3. Lola Zulueta



Dicen que la empatía es la capacidad de ponerse 
en el lugar del otro. En LABORAL Kutxa creemos 
que también es dar soluciones a tus necesidades.

HIPOTECA FLEXIBLE

EMPATÍA
por LABORAL Kutxa

Hay otra forma

Cuota desahogo: con carencia de capital inicial. Opción de pagar solo intereses durante 12 meses, es decir, no pagar capital 
durante un año. Y carencias de capital intermedias: posibilidad de solicitar dos nuevas carencias de capital de 6 meses 
cada una, siempre que entre ellas medie al menos un año. Modificas la cuota: Posibilidad de reducción de cuota si ha sido 
adelantada previamente y sin posibilidad de superación de plazo inicial. Decides el día de pago: con posibilidad de elección 
del día del mes en que se quieren pagar las cuotas.

• Decides el día de pago
• Modificas la cuota
• Tienes la Cuota Desahogo
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